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2 APRA 

PANORAMA SEMANAL 
ACUSACION Y PROTESTA 

Justo es que en esta hora indudablem~n­
te grave porq•.1e atraviesa la vida naciona:, 
dejemos oír nuestras voces de acusación )' 
de ¡,rctesta. Xue~tra voz de acusación. por­
que 110 sólo cr~emos oportuno ,:ino también 
honrado señalar ,¡nte la conciencia púl>lica 
dd país a :os ver<laderos responsables dP los 
sangrientes sucesos del interior. Y nuestra 
voz de protesta, porque las masacres recien­
tes del obrerismo peruano son no sólo un 
daño inferido a una de las clases sociales que 
más ::onsideración se merecen, sino también 
un grave atentado contra las propias liber­
tades públicas de los ciuda~-nos. 

Acusamos, pues. compañeros manua!~s 
e intelectua!es de todo el Perú, a la vieia v 
siniestra agrupación Civilista de estar ·ma­
nejando los hilos de esto que comenzó por 
S<:r un gárrula "astracana", y que ahora, me­
dii.nte sus intrigas, se va convirtiendo en es­
cena de insospechable y sangrienta dramat1-
cidad. Acusamos al Civilismo de ser el in­
ducto.r..ru:.u:r.o de las ma1:a1:r,es proletarias dei 
Centro· al mi•roo Civilisroa qn? durante se­
~enta años de dominio en nuestro país sólo 
tuvo aptitudes para traficar 
dad, con la di~dad y con la vergüen -
z~ionales, y que ahora mismo, pa­
.ra satisfacer sus 'desmedidos apetitos de 
mando, no tiene inconveniente en so -
tornar a unos irresponsables aventureros 
que, bajo la disculpa de atacar al Aprismo y 
a su Jefe. Haya Delatorre. han ido a sem­
brar en el seno de !as instítuciones obrera, 
del Perú una situación de zozobra por com­
pleto ajena a ellas. Acusamos al Civilismo 

J de haber utilizado a los ag-entes Comunis­
tas' de Moscú p;u:a.Jkvar a cabo en el seno 
de !os midicatos obreros y de la Confedera­
ción General de Trahajadores del Perú una 
campaña de divisionismo de las izquierdas 
con d fin de adjudicarse una victoria fáci' 
y 'irarata en la próxima lucha electoral. Acu­
'!'~mos al Civilismo de haber reclutado con 
su propio dit1ero y a veces con el del Eraric, 

• Público a todos los agitadores "comunista~•· 

1 

o "•eudo-c0!f!unistas" que deambulaban po, 
América y que ahora están envenando a la 
clase trahajadora con doctrinas excesiv,:s. 
foa,faptabl-e, en nuestro medio depauperado 
e ignorante. Acusamos al Civilismo, a aqu!.'­
lla voraz agrupación de ventrales que nunca 
tuvo la más :nínima simpatía por la clase 
proletaria y por la clase media; a aguella 
agn1pación de magnates que sólo supo ope­
ner a !os gritos hambriento5 del puebio el 
traquct<·o fúnehre de la metra!la o el mam­
porrazo fascista del garrote: a esa siniestrn 
"hermandad", más negra y más siniestra pa­
ra nue~tro paí; que el mismo Santo Oficio. 
de haber r,uest'o al proktariado pen11no en 
el potro dd tormento, y de haberse regoci­
jado sádicamente con sus sufrimientos y con 
sm alaridos. Acu,amos al Ch,;Iismo, al mis­
mo Civilismo que ahora, por intermedio de 
su diario pr,uestra una actitud femenina v co­
barde,---0.espué~ de haber estado estimÚh:1-
do capciosa e interesadamente los avances 
riei extremismo,---0.e ser el responsable .:le 
todo. 

Acusarnos a los Civilistas y a sus para­
dógicos aliado. de este instant'e, 'los C;,.mu-

ni,tas, de haber conducido a los trtibajado- :.iones modelos para los indios como si 110 

1 e; del Centro a la estacada sangrienta y de tuvieran bastantes ya. Algún otro partido 

haberlos abandonado en e!la. Acusamo.; ,, planreará también la necesidad de construír 

los tr:-1dories, a los Judas que se acercaron uuevas iglesias, porque son pocas las qu~ 

a ia.- organizaciones proletarias sin 111:í; iin tenemos ... etc. 

que el engaño, la explotación y la venta, Una cosa no más puede constatarse. 

Y que despué~ las dejaron so:as. con un haci- Todos los partidos y grupos, menos claro 

miei1to sombrío de cadáveres. é 1-! íll' eot r2 está, los que pretenden un int'ernacionalis­

los caídos uno sólo de aquellos locuac~s após- mo lejano, declaran su nacionalismo y la; 

~t'ifs que con tan vivos caracteres pintaban bases de sus programas se asientan sobre es· 
111 tierra prometida del comunismo? Bus- te concepto. No podemos menos que alegrar­

cadlo:. i No los encontrareis por nmgun lado, nos, pero a la vez recordar que fué el A­

trabaJadores manuales e intelectuales del Pe- p:-a exclusivamente quien lanzó su doctri­

iú l Todos ellos fueron dados de- tncmos na nacionalista en una hora en que nadie 

oportunamente por influencias del Civilis- la comprendía, en que tiranos y tiranizados 

n~o • Y ahora, mientras los trabajadores an- juzgaban improcedente esta declaración, y se 

dmos cargan sus muertos en la noche si- entregaba a ma1ws llenas nuestra riqueza y 
lc::ncios~. ,ellos, los flamantes "comunistas sobtrania a la voracidad e:l-"tranjera. 

crio:los",_a~apados en sus madrigueras, se Nacionalismo ha sido la base funda­

llena~ pl_~cidamente la t'ripa con el precio de mental de nuestro programa aprista. No u11 

su traiC1on. Pronto-ya lo veréis-irán a nacionalismo estrecho, viciado, chauvinista, 

ofrendar ante el Pontífice Rojo de Moscú smo un nacionalismo amplio, reconstructor, 

~u '\·aliente" cosecha de muerte v de mise- que lleve al país al disfrute de todos sus de­

ria, a cambio de oro, de viajes y de honores. rechcs y a la edificación de su prosperidad, 

. ¿ Y de vosotros. qué habrá quedado? rnbre bases de Justicia. 

Mirad a vuestro alrededor: una zanja de re- Nacionalismo, Industrialismo, Rein­

pleta carne proletaria: bandas errantes de I vindicación iñdígena: el Apra asienta .su 

mujeres abandonas Y de niños hambrientos· ¡.,rograrna,-el programa que lanzará en sn 
0_rganizaciones_ de~hechas: vuestra persone~ hora, sin urgencias ni apresuramientos, des­

na legal perdida: y, finalmente. todos los pués de compulsada íntegramente la OP.i1úón 

e¡ue sobrevivís condenados a morder más de las mayorías de trabai¡1dores manuales 

despiadadamente aún la tierra bajo la 'bot'a .e intelectuales-sobre estas bases inconmo· 
de! Imperiafümo. • ¡ Nº ' ,·1b e~. mgun otro organismo dice nada de 

Por todos estos crímenes corn::tidos con nuevo cuando para prestigiarse o para a­

vosotros, compaii~ro proletari1>s. os envía- traer adeptos, adopta princ-ipios esencial­

mo~. nuestra p:ilabra de protesta y la reno- mente aprista, en cuya prioridad tiene 7 a­

vac1on de nuestra fe, cada vez más robusta, ños de lucha. 

de luchar firme y decididamente. lejos de los 1), Estamos pues en que Ja hora del a-
f· lso~ o-e t l ' • • ·1 d ' • ' ' ª · s 0 ~ Y ', e_, .as 1111:1,t1 e~. emagogia~ prismo está cada vez más cercana . Ni la de-
o de los !_!amado~ comu~1sta.~ , dentro :1e1 magogia insulsa de los políticos profcsiona­

r:1:irco emmentc1_neme nac1ona,~s~a que ~na- le;, ni la retórica en desuso, pueden prescin-

1" nuestra doctnna : por las re1vmd1cac1?nes dir de nuestros principios. Comprendtn que 

?e todos los trah?Jadore, manuales e mte- ellos so!os pueden ahora captar la opinión 

lectuales del Peru. de las masas; pero lo que no comprende es 

ACTIVIDADES DE 
LA POLITICA 

Parece ser que a pesar de que Leguía 
y el !eguiísmo dest'ruyeran todos los parti­
dos, y que durante los once años siniestros. 
fué acallada cualquier otra voz que no fue­
ra la incondicional loa al tirano , la concien­
cia política no se ha destruido del todo. Es­
taba simplemente en receso, cuando nó la­
borando al lado d~l tirano, o estaba dormi­
da y el grito araquipeño la ha despertado. 

Una inusitada activjdad política se ma­
nifiesta en todo,; los sect'ores. Hoy todo el 
mundo hace po:ítica. Un refrán vulgar dict: 
'· A río revuelto, ganancia• de pescadores". 

En esta hora incierta. de desorienta­
ción, de crisis. todos los grupos viejos y 
jóvenes que alguna vez vieron defraudadas 
sn;: <.sp~ctativas de poder, se aprestan a en­
trar eH la lucha. Buenas y malas intencio­
n,s. s~ barajan. Ambiciones de casta y hon­
do afán de construirnos una nueva concien­
ca democrática. Surgen partidos apresura -
dus con media docena de miembros. que lan­
zan ;¡l aire programas máximos y progra­
ma.: mínimos, donde se contemplan las más 
peregrinas ideas. como esta de hacer pr'-

que el aprismo está 'bien metido al c:orazón 
<l~ ·esas mayorías a quienes nunca se ha 
consultado, de las que siempre se ha hecho 
escalón de ambiciosos y siempre se ha teni· 
do pospuestas, en una indigencia dolorosa. 
j Al acercarse el A PRA a todas las cla­
ses explotadas de nuestro país-trabajado­
res manuales e intelectuales, campesinaje, 
clases medias, pequeños industriale s, em­
pleados, maestros- no hace sino cumplir 
con su gran misión reinvindicadora, y al 
consultarles sobre sus aspiraciones y darles 
el derecho de opinar sobre ellas, realiza por 
primera vez en la historia del Perú, una 
vt:rdadera labor revolucionaria. Que el. pue-
1,:o, los productores, los que todo lo dan pa­
ra el progreso de la nación, no sean un vul­
gar maniquí de amibiciosos oligarcas, gamo­
nales y aristócratas. que prometen mucho 
hasta llegar al poder y luego en el poder. 
se convierten en !os eternos expoliadores y 
tiranos. 

Xos reservamos el hacer una crítica de 
c-a.da uno de los programas lanzados a la pu· 
blicidad por los diversos organismos polí­
t1c-o;: surgidos. Esperamos hacerlo conjun­
tamente con los que tienen que seguirse 
lanzando a medida que surjan nuevos parti­
dos. o grupos. 
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CARLOS MANUEL COX ganismo libre, único, peruano hasta la mé­
dula, que contribuirá, por el hondo sentido 

El lunes de la stmana q' viene arril.iará de :,acionalista que ha de tener, a peruanizar 
México el compañero aprista Carlos Manue! este país desp¡ttruani:;ado por los Civ.ilistas 
Cox. La labor intensa de este estudio50 cxp!otadores y agentes del Imperialismo y 
compañero, es bien conocida en los centros por los Seudo-Comunistas vendidos e irres­
trabajadores y de estudiantes, y acaso sea ponsables. 
de los valores más efectivos con que cuenta La Junta de Gobierno, informada de 
la nueva juvenrnd peruana. Su aporte co- vuestro sano propósito de organización y 
mo economista y profundo conocedor de la trabajo, no puede, no podría de ninguna ma­
doctrina ideológica aprista, servirá para la nera oponerse a tal anhelo. La voz unánime 
meior c:arificación de la era de naciona!.i~- del país os acompañaría, y vosotros, ya .:,r­
mo que el APRA inicia construct'ivamente. ganizados, podrías conseguir en forma pa· 

Los partidos tradicionales, viejos ga- cífica, ordenada y segura todas las reinvin­
monales, y latifundistas explotadores y de dicaciones de clase a que tenéis derecho en 
espíritu medioeval tienen pues, su castigo y e5t'a tierra depauperada y deshecha por se­
negación en el surgimiento de esta brillan- st-nta años mounstruosos de traición y de 
te falange luchadora que jamás se arrastró \/latrocinio civilista. Vuestra organización de­
a los pies del senil tirano. como lo hicieron be ser vuestra; es decir, peruana. Nada de 
tocios los "civilistas'', y así como supieron filiales de la Internacional de Moscú. Nues­
enfrentarse a la tiranía. sabrán con su obra tra realidad es una y la realidad rusa es 
y su vida defender los de.rechos del o-.--plo- otra. Es en esta realidad, en esta tierra en 
lado, y arrancar de las manos de las 'castas la que vids atados como galeote en donde, 
oligárquicas y ambiciosas, el poder, cuya mediante vuestros propios esfuerzos, habréis 
2rma sólo sirvió en 60 años de desgobierno de liberaros y de conquistar la fe!ici"dad a 
para hundir e! país económicamente, y cu- que tenéis derecho. 
yas cnnsecuencias sólo sufren los que nada ¡ 'l'rabajadore-s manuales e intelectuales 
liene,n._ Precisam_ente Pª:ª estos hombre~, d~i Pen'.1 ! ¡ Unidos en un frente compacto 
lo; umcos que tienen mas derecho a la v1- y único ! ¡ Organizad vuestros sindicatos 
d~, el Apra hará realidad la liberación eco-11 con orientaciones eminentemente nacionali3•· 
nómica y social del trabajador. / tar. y constituíd la Confederación NACIO­

PALABRAS A 
LOS TRABAJADORES 

• 
Un decreto reciente de la Junta de Go­

hierno plantea la disolución d~ la Confede­
ración General de Trabajadores del Perú 
y demás organismos similares. por consi­
c!trar que las actividades de dichas institu ­
ciones tienen un carácter "subversivo, con­
trari(• a las Leyes del Estado", al mismo 
titmpo que declara en condición de sitio los 
departamentos de Lima y de Junín. 

Ante estas dos medidas que por su sig­
nificación y por su alc¡mce está!! revelando 
la gravedad del momento, creemos oportu­
nr sugerir a los trabajadores algunas ideas 
:t~pecto a la contextura de ms organizacio­
n?s, sugerencias que, acaso, concurr<!-n :t 

g-.irantir de una vez por todas las hasta hoy 
txp!otadas, vejadas y escarnecidas institu­
ciones del obrerismo pereuano. 

t,J.C· Es necesario, compañeros obreros. 
principiar por depurar vuestros sindicato• 
de todos aquellos elementos adventicios, a­
j!'rnos a la verdade ra ,realidad del prolet'aria­
do: es necesario limpiar vuestras institucio -
nee de todos aquellos que siendo de vuestra 
propia clase no hacen más que traicionarla. 
ofreciéndose como agentes de la Internacio­
nal y convirtiéndose en propagandistas dt: 
doctrinas innaccesibles y distantes ·a nuestra 
pobre realidad nacional; es necesario eli­
minar de vuestro seno a todos _aquellos '4ut 
quieren uncir oficialmente vuestros organi,­
mos a part'idos políticos naoionales o inter-
11acionales europeos, para mejor respaldar 
;u condición de agentes a sueldo ; es nece­
~ario liberar vuestra institución Ceñffii:íO<, 
faiñternac1onal "Totnttnista de Msscá a cu­
yo ta!ón 1a ñll11 atado secretamente los tre­
padores que han asaltado los puestos cfarec­
tivos deia-e:-G. T _ P _ ; es necesano for­
mar;- fiñatffl:ente, la CONFEDERACION 
NACIONAL DE TRABAJADORES, ur-

El c.,,.t. ~ll~ V,Á 

NAL de Trahajadores ! Todos los hombres 
honrados, de corazón limpio y alma gene­
rosa est'arán con vosotros ! ¡ A la obra, com­
r,añnos ! 

HACIA EL FASCISMO 
.CRIOLLO 

Frente a los graves acontecimientos 
ocurridos estos últmos días, la :So1:iedad 
!-.acional Agraria invitó a un mítin que tu ­
vo lugar dentro y fuera del antiguo Club 
Nacional. La act, tud de los señores mani -
festantes, los dirigentes, fué de respaldo a 
las medidas acordadas por la Junta de Go­
·bierno, medidas que por su drasticidad no 
cuentan con el apoyo unánime de la opinión 
nacional, y una clara y alarmante defens·t 
de 00sus particulares intereses". 

LoLagricultores-léase gamonales-los 
industriales, los comerciantes y sus servi­
dores, se unieron en común protesta por la 
rebelión de los obreros que se sienter. cada 
vez menos garantizados y para quienes la-; 
c~isis económicas tienen la fisonomía trá­
gica del hambre y de la desnudez. 

Los señore~ directores del mítin, sin 
e~cucmir ninguna voz de las que alfí estaban 
por curiosidad o por ver a dónde les lleva­
ba su miedo, se arrogaTon con toda audacia 
la repre5cntaci()Tlc!r!asclas .es traba adoras 
añf;. ,a unta e o temo y as1 fueron a 
presentar un p1iego del que los numerosos 
concurr·entes no conocían n.i una letra. 

)Josotros esperábamos que se manifes­
taran con el lógico grit'o del fascismo: orga­
nic-emos guardias urbanas, los jóvenes corner­
cia11t$ a defender a los viejos de la amena­
za '·oo:chevique··. No lo han dicho, pero es­
ta manifestación de fuerza no hace sino plan­
lt>arnos esta per·spectiva: ¿ Vamos también 
hacia el fascismo criollo? 

tf:_ Se proclamó muchas veces la frase "na­
ci0nalismo" pero ya sabemos bien qué cla­
se de nacionalismo proclaman estos seño -
rts representantes de la riqueza nacional e1 
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nacionalismo estrecho, raquítico, patriotero, 
d nacionalismo civilista. 

Para ese nacionalismo corruptor c::stá 
nue!:tra franca protesta. Y ima vez más de -
daramos q' todo lo que venga de e .o, vie­
jo~ c.erebros carcomidos de avaricia y de de­
clarado contubernio con la política profe­
sional, no será sino la continuación de los 
arores del pasado, los mismos que nos ti~­
nen al borde de la quiebra. 

Felizmente las fuerzas nuevas crecen 
cada día con mayor ímpetu y es difícil de­
tener una corriente de esta naturaleza . 

LOS OBREROS AL "FRONTON" 

Como consecuencia del paro general, y \ 
en vista de la actitud rebelde de los organi ­
zadores, la policía apresó, según indican los 
periódicos, a 42 obreros, y fueron remitidos 
a la colonia perc'l1 del "Frontón". 

La medid.-i nos parece excesiva, más 
aún si se tiene en cuenta que ellos cumplían 
con el honrado derecho de so!idaridad con 
sus camarjadas en ht!elg!a. Insist'imos en 
nnestra declaración de- que no son los obre­
ro, los causantes de esta situación anormal, 
y de las violencias a que se ha llegado en 
los centros de t rabajo .ie Vitarte y Oroya _ 
Son de un lado los agentes a sueldo,-suel­
do civilista y sueldo moscovita-10s que han 
arrastrado a las masas trabajadoras a este 
inútil sacrificio de vidas. Son también las 
condiciones de penuria, de miseria y de pre­
sión a que están suje tos por part'e del capi­
tafü mo extranjero _gue les eJSJ>lota sin pie­
dad. 

'o hay derecho que mientras los crimi­
na!es y defraudadores del Fisco gozan en las 
cárceles de atenciones inmerecidas-,-eje-mplo, 
Leguía e hijo-los trabajadores honrados 
hayan sido internados a la colonia penal del 
Fror.tón como los más peligrosos bandole­
ros. 

Son los elementos extraños a la da­
st- trabajadora, los agitadores sin conciencia 
que se ocultan i actúan detrán de las bam­
balinas, a los que las autoridades deben cas­
tigar con toda la energía necesaria. 

Esperamos que a la salida de este se­
manario ya habrán sido devueltos a la liber­
tad lo~ obreros detenidos . 

LA INFIL TRACION DE LOS 
VIEJOS POLITICOS 

Hay un hecho demasiado ostensible pa­
ra que pueda ocultarse aún a los ojos m~nos 
avisados y que dá carácter y tonalidad es­
pecial a la ,etapa política que atravesamos: la 
infi:rración civilista en casi todas las repar­
ticiones de la administración pública. Desde 
d primer día dei mov.imientQ de Arequipa 
el hecho estuvo patente y no hubo una sola 
conciencia peruana de mediana perspicacia 
que no se apercibiera de esta infilt'ración al 
comienzo un tanto disimulada y subrepticia. 

Ahora~ las cosas se desembozan con ma­
yor claridad_ Diariamente, se producen nom­
bramientos para las más altas funciones del 
Estado que recaen en viejos políticos mili~ 
tantes de los antiguos partidos y cuya ges-
tió!1

1 
públi~, e~tá ya _fracasa

1 
Adalapa

1
ra sie~I?re . / 

eu a conc1enc1a naC'lona . arga, .:ian- -./ 
ch.~z Cerro, el valiente jefe que nos librara 
del oprobio leguiísta, quedará preso en esta 
red apret'ada y cauta que lo inhabilitará pa-
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ra realiza r toda la depuración y saneamiento 
q\•e ,e propuso. Y n1tonce:; e! movimi.nto de 
:\re<juipa cada día irá perdiendo su carácter 
y ,u iinalidad y pudiendo significar un gran 
¡mso en :a evolución nacional, ll egará a nu 
significar casi nada, puesto que el anterior 
ordr.n de cosas, con tal o cual ca reta. ,e h.i -
brá restablecido de nuevo. 

Y esto es lo que hay necesiclad de evi ­
tar. Las nuevas generac ;ones peruanas­
otreros, estudiantes , militar sy cmpl,ados-­
no q,1icren volver a los ant iguos grupo, pt•r­
sonalistas y oligárquicos que han despilfarr a 
dCJ con tant'o descaro la vita'.idad de la na­
ció¡¡. En este ~entido hav un acuerdo tora! 
y ab~oluto. Es la concien;ia nacional que ha­
L·a enérgicamente y que quiert- articuhr,e 
~n un anhelo común. 

Creemos que la actual Junta de Gobi<!r­
nc>, s; e,tá capacitada para gobernar . ha d! 
w:r co11 claridad los debe-re, patrióti cos que 
:e imuone su momento hi:etórico . Así estará 
a la :Íltura de su mi, ión. 

1_De "El Norte:" tlt Trujillo) . 

EL SINDICA TO NACIONAL DE 
EMPLEADOS 

Const;,r.unos con gran complacencia, que 
las clase,; trabajadora s correspondientes al 
gremio de empleados, comprendiendo la la-
11,,r ~nútil que para los int::re~es de la cm-
1,lt ~«: acia ha realizado hasta :?hora pe,e a 
sus 27 años de existencia, la .Sociedad Em -
:;J., dc,s de Comerc;o, sirviendo oor el .-on­
trario cie aliado con los intereses-capi!:alista, , 
los cuales están en directa pubna con lo, del 
empleado; se aunan en un organismo sin ­
dical que los represente dignamente dentro 
de la colectividad. 

El Sindicato Nacional de< Empleados . 
st~úñ d· ciataciones de sus organiwdor<' ~ 
q•1irre apartarse del viejo concepto mnt..: ... -
li ;ta, coh:.boracionista y perj udicial para. los 
int?re~es <le! empleado . Va con espbru fir­
me l;acia !a conquista de sus innegable3 c!-cre­
cho, :· e::pera por medio de su organi,mc 
disciplinac!o y fuerte, hacer valer su voz bas­
ca he.y la más anónima, la más débil y por 
lo mi~mo inescuchada. 

Ha;ta el presente el empleado <le co­
mercio no ha tenido en justicia un organis­
mo neto que le represente, pues la sociedad 
q11e ~,· estableció hace tantos años, no cum­
p:ía nunca con el deber de defender al em­
¡,leadv, y antes bien, teniendo en su seno 
a jefes y aún a los capitalistas, tenía que 
,cn·ir los inter eses de quienes por su con­
dición <:conómica estaban mejor capacitaáos 
para gratificar con sueldos y prehebendas. 

.'\partándose de ese sendero torcido, el 

:\,1 irandu cómo crece el maizal del patrón 
ht: pensado que somos muy desgraciados. 
Rn nuestra choza hi siquiera un pan seguro 

(para hoy. 

Anoche no más decía el padre: " Humildad 
y re,ignación. para vosotros será el cielo". 
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Sin,hc .. to d~ Empleados que acaba de esta­
¡, eccr-e, pretend • qu! en ,u seno no estén 
representados ;:no exclusivamente los em­
pleados. los que por su condición dentro de 
.a oficina donde desempeñan su, labore;:, 
e, rán a! margen de las regalía,. y son ·sim:­
pre los perjudicados en los ti. mpos de c,;. 
si,. p0r la rebaj a de sueldos, aumento de ho­
ras de trabajo o simplemente por la sep:1-
rc.c ió11 el e sus puestos. 

[.,a$ irreg\;laridades que ,e vienen comr ­
tien<lo rn pretexto de la situación que atra­
vie,a ei país, en los inter se, de la amplec,­
rac ia. ~on inaceptables, pero como no hay 
un crganismo genuino que ,t.: apre,te a de-

.\, P. R . . \ . 

".Aspiramos a liberúu el e:ipita l lru­
tlllallo de la esclayjtu d agraria y también 
a libertar el capital efee1i,·o, que e nue•­
tra. riqueza agro minera. de la esrl nitnd 
imper-a.ilista". 

Damos los puntos básicos de su memo· 
1 ial presentarlo a la Junta de Gobi. rno. p;!· 
n ~u reconocimiento como entidad sccial • 

!-Reorganización del Consejo Su¡>'=-
r¡or dt l Trabajo y previsión social. 

t 
2-Reconocimiento ofici.il de: Sindicato 

Nacional de Empleados como entidad ré­
presentativa de la mesocracia. 

3- La Nacionalización del comercio en 
general. z= L a Industrialización del país, 
creándose para esto un Sindicato Xac,onal 
de lndustr.ias 0 un Banco lnpub trial. 

5--La Nacionalización de todos los car· 
gos administrativos y pltestos públicos, in• 
cluyéndose en estos las gerencias de las 
compañías fiscalizadas. 

6--La obligación para el comercio de 
tener en su personal cuando m!nos un 90fo 
de nacionales. 

7-Pago de los sueldo~ y obligaciones 
únicamente en moneda peruana . 

&-Prohibición terminantr p:1ra el co· 
mercio de disminuir el de sus em­
pleados o rebajar los sueldo~ el~ los mismos, 
;alvo que sean autorizados por una resolu­
ción del Consejo superior dd Trabajo y pre­
Yisión Social. 

"Propiciamos la nacionallzac J/ín de 
la industria, o un capitali smo de e~tado 
gradiual, para decir -jor. ,lmparand'O 
las industria s desarrolla !las eon la cora­
za del estado anti-imperialista h1s pone­
mos a salvo de la surción imper ialista' '. 

"Transformaremos el r~eu de des. 
falco de, que siempre be:mos sido -Yícti ­
ma", pues las utilidades no lnín a Lon­
dres n¡ a ~uHa York ni n niaguua otra 
parte, sino que serán para el Pero". 

111 9-Prohibición absoluta de la Inmigra-
\ ción asíatica. 
' !O-Mantenimiento del-decreto de fechJ 

"Los trabajadores Mauu.nks e Inte­
lectuaes, la!> clases IIJlledias, la pequeiia 
industria, no S,f,Tán, con el triunlo del 
aprism.o, -Yictima de la explotacl6n" . 

fender a los empleados haciendo respetar el 
derecho que tienen tanto en la época de gran 
pro~peridad, como en los momentos de cri­
si ,, a ~ostenerse y a vivir, el Sindicato Nacio­
m l d.: Empleados tiene la intención firme 
de salvar todas estas injustic ias y convertir­
~-· en un enérgico defensor de los derechos 
d~ sus compañeros de lucha. 

La creación del Sindicato de Emplea­
cl<'s no pue e menos de con r c 
111a franca y decidida simpatía, pues esto 
nos demuestra que la clase media, especial­
m, nte la empleocracia, ha recapacitado por 
{m que el clamor de sus derechos no podía 
on{i;.rse nunca a organismos apócrifos si-

10 a los mismos interesados, que deponiendo 
prejuicios burgueses, comprenden su situa ­
ión de explotados y se aprestan a forma r 
,n Frent'e único contra la explotación. 

o IE IVI A 
.\'o,otros solamente queremos tierra para 

(cu:tivar, 
y cl .~pués que nos lleven al infierno. 

Di1. que en México hay un tal Emiliano Za­
( pata 

'Jll l" ,reparte tierra a los indios, 

Mayo de 1929 que concede goces de jubila­
·ción y· cesantía a los emp'.eados de comercio, 
mirntras se aprue ba una nueva legisi~ión 
'.'\oclal. 
-1 !-Rechazo de todo proyecto que p~­

scnte la Cámara de Comercio porque a nues­
tro juicio debe encargars.c al Consejo Su~­
rior del T rabajo y Previsión Social una vez 
reorga nizado la confección de un proyecw 
de Legislación Social o de un Código del 
Trabajo, dándose a est'e cuerpo un p'.azo 
máximo de tres meses para ello. • 

12- Control efectivo de la jornada má­
xima de 8 horas de trabaj o, manteniéndoS\' 
los actuales horarios menores. 

13-Control efectivo y supervigilancia 
de las condiciones de higi-ene de los locales 
en que funcionan las oficinas y casas co­
merciales y lugares de trabajo, revisándose 
las .!'ituaciones de aire, luz, etc . 

14--Reorganización de la Oficina del 
empadronamiento de empleados de comer -
cio. 

Nos reservamos para el próximo nú­
merc hacer un estudio de los puntos trata­
dos en estas bases, que aún cuando no solu­
cionan en su vastedad el problema econó­
mico social de :a mesocracia, llenan muchos 
vacíos y son ya un efect'ivo alerta en la lu­
ch¡,_ por su mejoramiento . 

c!iz que también el gobierno lo mandó matar; 
mtntira, los hombres como él nunca mueren. 
También nosotros tendremos nuestro Emi-

(liano 
y con él todos nos iremos. 

Kondor Ku11ha. 
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Sobre el Papel de las Clas~~ 
dencia Económica 

Medias en la Lucha por: la 
de f\mérica Latina. 

Indepen-

El siguiente artículo del líder apri.s 
ta en el cita!, se enfoca certwam1mte 
el rol de las clases medias, fué publi 
cado en el N 9 9 de "Amauta" de ma 
yo de 1927. 
En nuestra lucha contra el Imperialis­

mo y por la autonomía económica de nues­
tros países, ¿ estamos con o contra las cla­
se:: medias? Me parece que este punto es 
·fundamental. Estas breves líneas implican 
una respuesta: 

El imp erialismo , explotación en 
grande escala. 

La forma que el capitalismo toma en 
nuestros países, agrarios en sí, y financie­
ram~nt'e colonialt:s, es la 'forma imperialis­
ta. Llamamos imperialismo a la export ación_ 
del capital de los grandes centros indus­
triales como Inglaterra , Estados Unidos, 
etc. hacia los países no desarrol!ados econó­
micamente, con el objeto de invertir ien e­
llos esos capitales y hacerlos producir por 
el trabajo barato de los brazos nacionales o 
mLtivos. Un ejemplo aclara mejor esta defi­
nición : una empresa azucarera esta'b!ecida 
<:n nuestro país, o una empre:,a pet'rolera, 
o una empresa minera de cobre, significa 
para el capitalista . para el hombre o los 
hombr~s que forman la compañía en New 
York o en Londres el negocio estupendo 
de producir azú;:ar, petróleo, cobre. etc. con 
un costo de producc ión mínimo ( es decir 
bajos salarios, bajas contribuciones, apoyo 
decidido de los gobiernos etc.) y vender e­
sos productos i:-n los mercados a los precios 
qu~ marcan las cotizaciones de Londres, 
Xew York o Liverpool. Pongamos un ejem­
plo concreto : petróleo. La, Standard Oii 
que es una de las grandes compañías moT\o· 
polizadoras del petróleo ( imperialismo, im­
plica monopolio) produce petróleo en los 
Estados Unidos, ien México, en Persia, en 
Rumanía, en el Perú, etc. Es la misma com­
pariía que act'úa en diferentes partes. Pero 
examinemos las diferencias del cq.s:f-o de 
frroducción de esie petróleo. En Estados U­
n;dos, donde el obrero ha desarrollado más 
su conciencia. donde la 1'ey impc,ne segu ros 
para los propiet arios, fuertes contribuciones 
al Estado , cte., el costo de producción es 
muy diferente al de México o al del Perú. 
l!n obrero de petróleo en los Estados Uni­
dos gana hasta veinte dallares a la semana 
y además tiene derecho a ciertas condicio­
nes de vida higiénica y de seguridad. 

Un obr>ero en México, trabajando pa­
ra '.a misma compañía tiene un salario t'res 
o cuatro veces menor : lo mismo un obrero 
en el Perú. lo mismo en Persia. El gram ne­
_qocio está en la producción de petróleo en 
paíS'eS donde el obrero nacional, el obrero 
nativo es explotado sin lúnite, donde no hay 
;eguro de vida i; de vejez, donde las ha'bita­
ciones del trabajador son jnsalubrcs y sus 
condiciones generales de vida y de educa­
ción lamentables. El lector debe genera,lizar 
c~te eiemplo de la Standard Oil a todas las 
compañías que .expl~an la~ fodu*s en· 
r.ue·stro1;· p'~. q"u'e paga·n :salario~ insigni-

Por Haya Delatorre 
f1cantes a nuestros trabajadores y no están 
sujetas a ningún contralor legal. 

La explotación no es solo del obre­
ro y del campesino. 

Pero_ quiero llevar ad-e-lante mi razona­
n1ie11to. La empresa extranjera que viene 
a establecer en nuestro país una industria , 
no solo emplea obreros, si ,es solo indus­
trial y campesinos si es agrícola. También 
necesita de emp!,eados, de hombres de las 
clases medias cuyos servicios utiliza en la 
oficir.a, en el almacén, ,en la vigilancia de 
los trabajadores, etc. Esa empresa explota 
igualmente al obrero y al emp!eado. Un em­
¡i'.eado de la misma empresa ( supongamos 
otra vez la Standard Qjl) en Est'ados U­
nidos gana tres o cuatro eces más que un 
empleado de la misma categoría en nues-­
tros países. 

Un iempleado en los Estados Unidos o 
en Inglaterra está garantizado por la ley, 
por los seguros, etc. Ambos, el empleado 
•extranjero y el empleado nacional, como el 
obrero extranjero y obrero nacional traba­
jan lo mismo, pero hay una diferencia e­
normt entre el sueldo del empleado extran­
jao y el nacional como entre el salario d".!I 
trabajado r ext'ranjero y el nacional. Esa di­
frrenc-ia de pago del tra'bajo, es beneficio 
y gran beneficio para la compañía explota ­
dora y consecuentemente producto de ez 
f>lotación del trabajaddr, empleado u obre­
ro, de nuestros países. 

Otras formas económicas del im­
perialismo y otras formas de 
explotación. 

Pero ·et imperialismo no sólo viiene a 
nuestros países a invertir su oro e nempre -
•as industriales y agrlcolas. También viene 
e•e oro en empréstitos para los gobiernos 
v en concesion~s ferrocarrileras , etc. La 
gwa•:tfa de ·¿sos empréstitos no e:sfá en el 
aire. E! banqu:·ro yanqui o inglés no prestJ. 
dinero s:n saber que le va a dar un gran in­
terés y le va a ser pagado con creces. ¿ Quién 
paga ese interés? Lo paga la Nación que h, 
recibido él empréstito. ¿ Con qué lo paga? 
Lo paga con 1as rentas nacionales. o con 
parte de ellas. 

Supongamos un empréstito que afecta 
las contribuciones. o que afecta el tabaco. 
e; qnc: afr::t:i las entradas de aduana . ¿ Quién 
flar;·a la~ C'ontribuciones? El púb!ico, Jiga­
rnos el pweblo. ¿ Quién fuma el t'abaco y pa­
g-a el ,impuesto sobre el tabaco? El público, 
v;,1e decir el ptte'blo. ¿ Quién paga los dere­
chos de aduana? El público, se los paga al 
comerciante al comprar el artículo. Luego , 
el imperialismo aue presta dinero y exige in­
fere-ses afecta directamente al puieblo, al 
país. Y es tanto la clase obrera -como la 
clase media y el pequeño comerciante quie­
nies tiene!\ q4e ali_roenpir con lJt epfueyu e­
c'onomíco ·e1 pago de lnt:ei.~~és de e~os em-

préstitos, de esas ,inversiones del imperia­
fümo en nuestros países. Est'e ies una for­
ma diferente de explotación pero es tam-
1.,ién explotación. 

Si pasamos a los ferrocarriles 'encon­
traremos el mismo fenómeno. Un ferroca­
rril concedido a empresa e"-tranjera en pa­
go o como garantía de empréstitos, implica 
la explotación del público es decir del pue-

• 1,lo bajo ,la forma de altas tarifas , sen,icio 
tlef iciente, etc. Y e.sto no solo afecta a la 
clas, trabajadora sino t'ambién a la clase 
media. al pequeño C'Omerciante, al pequeño 
propietario. No se pu'ede transportar ni 
mercadería ni µroductos sin pagar grandes 
precios. Las empresas ferrocar-rileras cedi­
dos al extranjero vale decir al imperialismo, 
implica formas de explotación sin límite de 
nuestros pueblos. 

Las clases medias y los pequeños 
propietarios deben ser aliados 
nuestros. 

En estas breves líneas he querido de­
mobtrar sintéticamente las razones econó­
micas que imponen a las clases medias a es­
tar al lado de nuestra lucha contra el impe­
rialismo en América Latína. El fenómeno 
e~ !'-emetjante en cualquier país. EJ imperia­
ii,rno implica la explotación g-eneral de 
nuestros países no solo en ~us clases obre-
1·as y campesinas sino también en sus cla­
se!'- medias. Afectada la producción agríco­
:a industrial por la explotación directa d0 
la empresa 'extranjera, por las contribucio-
11ies cada vez más el-evadas a fin de pagar 
los intereses de los empréstitos, pq_r las al­
tas tarifas de :os ferroca rriles hipotecados 
al extranjero, debilitado E;l comercio por las 
~arifas aduaneras,--cada viez más altas a fin 
de servir de garantía a los empréstitos o de 
equilibrar las rentas del erario debilitadas 
nor las obligaciones de la deuda púb:i~a-, 
J,¡ economía nac:ional de nuestros países la­
tino am~ricanos se desquicia sin remedio. 

En los países donde ciertos recursos 
nacic;nales, cierta riqueza propia está libre. 
se puede 'esperar de ella la re~tauración del 
ri¡uilibrio. Pero ien los países donde todas 
hs riquezas naturales ya están en manos 
extranjeras o están afectadas. donde los 
transport'es tamhién 'están en manos del im­
perialismo, la situación es mucho más difí­
cil de salvar. 

La naci<:>nalización. 

Nuestra lucha contra la venta de 
nuestros países al imperialismo lleva len sus 
banderas una µalabra salvadora: ¡ Naciona­
lización ! La nacionalización de nuestra ri­
queza es la única garantía de nuestra h'ber­
t1d. Entregar la riqueza de nuestros pueblos 
ai extranjero, es entregarlos a la esclavitud. 
Ko hay !,ibertad política, ni social. ni indi­
vidual. sitt libertad económica. Un pueblo 
como un hombre que est'á en manos de sus 
acreedores, que tiene hipotecadas !Us fuen-

'Pasa a la fiág. 16. 
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Panorama Económico 
Bosquejo de un esquema económico-social 

Sombrío panorama económico de este 
país a través de su historia . La política fi -
nanciera de gobiernos ineptos y sin pa -
triotismo ha ido creando el colonialismo 
er, su forma -más grave y explotadora. Su 
ignorancia acerca de los problemas econó -
micos interiores ha impedido la formación 
dC' un capitalismo nacional agrario, fabril 
e industrial 'i' asi tenemos que el naci­
miento de la burguesía y del capitalismo 
que en los países de orígen señala su pro -
greso social, la aparición de una etapa evo -
Jctiva en la cual las relaciones económicas 
superadas crean una civiilización peculiac, 
desarrollo mercantil e industrial fecundan­
do campos, acercando regiones e íntrodu -
ciendo una cultura nerviosa, práctica y mi­
litante reafüándose una auténtica función 
'ele avance, acá ha venido a resultar un in­
~erto letal puesto que solo sus VICIOS han 

egado y nada de sus v1rtüdes, pues bur -
~es1a :y capitalismo s1grufican en nu~stro 
12ais so1uzgam1ento del capital extran¡ero, 
explotadón de la ignorancia, agudización del 
p .. upensmo, ego1smo rac!al y VJrus corrup ­
tor. Si se atiende al capital financiero m -
terttacional manifestado como préstamos 
usurarios y prendarios se concluye que ese 
hecho ¡e debe fundamentalmente al equí­
voco de las castas gobernantes que no su -
pieron distinguir-o no quisieron--entre el 
capital tecundante y el absorvente. 1mpe­
i1ahsta e mhumano. I affi bien a su mcapa -
cidad para constrmr una lsurguesía. activa 
;eclamándose ar1stocraticos. La ignorancia 
de nuestros gobiernos, el desconocimiento 
de su deber nacional y de su ubicación his -
tórica unido a la mala asimilación de teo­
rías ecoñómicas inventadas por los dueños 
del capital, le hicieron proclamar la nece -
sidad del capital extranjero inaugurandr 
tina imprudente política de puerta abierta 
alrldedor del año 1840 sin gu~ clu!'anle mit5 
de 80 años se preocuparan de controlar ese 
capital en forma que su accion tuera pro ­
'pülsora y no potencia de opre,;1on. Hemos 
llegado a la bancarrota proclamándose ofi -
cialmente las e.."'<celencias de la cai<la. Fac -
tores oligárquicos, sentido internaciona\i;,t,1 
y sub conscientemente tal vez el 5entido 
<lespectivo para esta "aldea" granero y 
fuente de acumulación de capitales y re -
curso" para prolongadas aristocráticas va­
caciones en Europa. e..xplican íntimamente 
1,, indiferencia a resguardar el patrimonio 
dE.- soberanía de una patria que no sentían 
propia. El "reintegro a España" de lo<; 
herederos de la colonia puede servir de hi -
lo para juzgar el por qué jamás sintiero:1 
genuino fervor nacional. 

Hubo una política tradicional de alían -
za de las clases gobernantes peruanas con 
las altas clases capitalistas de los países 
r}ominantes por razones de internacional a -
ristocrática 'desde que se identificaron in­
tereses comunes frente al mosaico general 
del pueblo y ella ha permitido la invasión 
impune de todos los capitalismos a base de 
concesiones libres en las que no _se h:i to -

• 
Por Luis Heraud 

mado en cuenta la salvaguardia de la so -
beranía económica. 

El desplazamiento mundial del capital 
que suceGivamente pasa de Francia a In -
,glaterra y Alemania para detenerse en los 
E;,tados Unidos tiene su representación en 
t: Perú pur otros tanto, contrato, tle Ji -
nanci:imiento usurariu , :,p::irició11 de com -
¡xtñía~ explotadora s v la l·xacerbación •l.: 
la servidumbre de nuc~tro pueblo. El pro­
ceso es único históricamente. X o nos he_ 
nios librado de los c:ipit;dismos francés e 
inglés por nuestro esfuerzo ni por la ob~ 
dt'. nuestros gobiernos, sino porque ese 
desplazamiento de la potencia financiera in -
ternacional ha hecho su obra, y, a cambio 
de caer irremisiblemente en mano;, de !a 
banca y del gobierno norteamericano. El 
capitalismo inglés que tamos temores sus -
citó en -su momento de auge ha perdido sa 
beligerancia para Sudamérica por razón del 
cambio en el mapa de influencias. por sn 
debilitamiento en la última gran g-uerra. po;· 
ei quebrantamiento de su 1JOlítica atraída 
iPevitablemente por sus problemas <le! im . 
peri o y por el crepitar de Asia. Pero sin 
embargo. herencia eterna. nuestro más im­
portante ferrocarril constituye una faja de 
territoño extranjero y pagamos nuestros 
pasajes con moneda inglesa tal como si uti -
!izáramos un ferrocarril en territorio britá­
nico. 

Clausurada la posibilitl:1cl ck ,obLener 
dinero inglés por esas razones y e~pecial .. 
mente por la agravaci ón secreta del 111011 -
roísmo que reclamaba americanidad par,l 
proporcionar capital reconociendo implíri _ 
ta.mente la virtud colonizante del capital y 
planteando que el financiamiento europeo 
en Sudamérica investía otra forma ele re,­
tauración colonial. una actitu d que podía 
suscribir sin vacilaciones la política de la 
S'l!nla Alianza; entonces nuestro país se 
entre?'ó en. brazos del capitalismo yanqui 
con mgenmdad y abandono virginales. Y 
ahora estamos pagando todas las con,e _ 
cuendas. 

La negociación petrolera del norte de 
r.uestro país ha funda do una explotación 
"raciona l" del suelo y ele los homhres. Pa _ 
ralelamente a la extrac: ión del aceite mi­
nera) extrae el· jugo vital ¡¡ una población 
ig-norante e indefensa mediante bajos "ª­
!arios. jornada extensa de trabajo y coro-
1:-rio el sol ele los trópicos rwe calcina has­
ta los hueso,. Se forma e~1 T;ilara, Zorri -
tos, etc., una" provincia extrafia v se nos 
despoja de todo~ los atributos de ·1a sobe .. 
ranía." nues la zona registra prohibición ele 
t•·án,ito. antoriclades. han"era . régimen 
ilt,!!'al del trabajo. moneda, bajos -salario,, 
etc., todo de acuerdo cnn la voluntad om -
nipo,tente de la compañía. Claro que en los 
mapa, peniano;, no es así. y. que geográ­
ficamente podamos ennrg-ullecernos de po -
~eer 1111a de las más ricas zonas petrolífe­
ra~ d<'I mundo. 

: Y· parn la eronnmía nacional qué ha 
, i~nificado la entre~:t rl<' <', tn ri')tl<'7:t? ;. Qué 

• 

vt:majas, señores de todo,; los gob~ernos, 
nos deja el capital extranjero trabajando 
tn nuestro suelo, por el cual tanto se ha 
clamado? ¿ Para qué se resignó la sobera ­
nía nacional? Unos cuantose salarios de 
hambre, cifras minúsculas de impuestos 
,in que podamos subir la contribución mer -
ced a sapiente:, cont r.1tos concesiones. 

• I,1 i1:mra~ que en ],,, Estadu; Unidos el 
costo tle extrac~iún <le un barril de petró­
leo es un dólar y setenticinco ctvs o. a. en 
e'. Perú solo llega a setenticinco centavo,;. 
Así lo han declarado los petroleros nortea ­
mericanos al solicitar a la comisión arance -
1::iria que fijara un impuesto aduanero de 
un dólar por barril para . el petróleo p~­
ruano a fin de nivelar los costos de pro ­
ducción. Este dólar de diferencia significa 
la muerte por hambre y aniquilamiento fí_ 
sico de las decenas de miles de trabajado­
res puesto que el margen procede de \05 

bajos -salarios que no llegan a la ley de 
bronce. 

En el Cerro <le Pa~co el capitalismo 
yankee inicia y realiza la explotación :isí 
mismo.- más '"racional".- Solo en Afri­
ca puede encontrarse parangón al régimen 
ele: trabajo en las minas de J unín. Otro 
gran foco ele colonia norteamericana se ha 
const ituí do allí y un gran cementerio vi -
viente formado por decenas de miles de o­
perarios cuya muerte ,egura si no adviene 
por envenenamien'to, accidente. enterrado, 
vivos cuando la laguna de Morococh,1 se 
filtra y precipita por la.,,; galerías sepul ­
tándolos en ellas. lo es por hambre lema. 
Trágico sino el de este país.-¡ Choque­
huanca se equivocó. la maldición subis­
te, pues la obra de Bolívar no se ha rea -
liza.do todavía! 

En el Norte. en el Sur, en todas la, 
longitudes y latitudes. en la montaña. en 
todas partes existen o están -surgiendo los 
apetitos incontrolad os del capital nortea­
mericano mediante concesiones como la del 
Ferrocarril al Oriente, que a cambio de u­
na vía férrea de ninguna utilidad inmedia -
ta para este país pobre y sin recursos, en -
t reg.t millones de acres de terrenos, quin -
ce mil pertenencias petroleras, miles de per -
tenencias mineras . el aprovechamiento ili­
mitado de los bosques y de las maderas y 
la propiedad del suelo para toda la eterni­
dad. Es decir un legitimo caso de venta 
de la tierra para que se cons'tituya una co­
lonia. 

El capital extranjero tiene acá dos ren -
glones de utilidades : el producto del suelo 
y el hambre de los trabaja 'dores, Grandes 
casas importadoras, tambos para recuperar 
el salario del campesino, empresas navie, 
rns. de aviación. ferrocarn1es etc .. todas 
las fomias del poder financiero e industrial 
se encuentra en manos de e,,.1:ranjeros hi­
jos del capitalismo más feroz de todos los 
tiempos .. La riqueza en g-rande escala les 
pert.enece. En cuanto a la ~igueza al de -
ti.11. el comercio minorista es apropiado por 

Ptw1 a l.1 pú_q. 16 
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América latina frente al 
S,eri~ de conferenci.J.s dictada.s por 

Magda Portal, en la Universidad de 
P11~/o Rico. y ce11tros obrerO's y cul· 
t11rairs de Sianto Dom.inga y Colo111r 
bi'a. 

II [ 

INTERVENCION ARMADA: 
SANTO DOMINGO Y HAITI 

La posesión de Santo Domingo es con­
;;ir!erada por el Presidente Grant de los EE. 
UU. de N. A. como importantísima por 
la sitnación geográfica de la isla, dominan­
do la entrada de'. Mar biribe, por su clima 
mag-nífico. la ~~guridad de sus puertos y 
s11s enormes riquezas naturales, bosques, 
minas. tierras. 

La primera negociación· financiera se 
hizo en 1893 cuando una corporación nor­
t.:americana compró la deuda que la peque­
ña Re¡)ública t'enía con una compañía Ho­
landesa por la suma rle L. 170.000 lihras 
r·sterlinas. la cual estaba garantizada con u-
1n parte de '.os impuesto, aduaneros. La 
compañía yanqui adquirió :isí el derecho de. 
cribrar t'l'O" impuestos, pero más tarde el go­
nierno de Santo Domingo nombró un recau­
d~dor por su cuenta para que hiciera lo5 
cobros. a lo cual la compañía protestó, so­
!ic1tando el apoyo del Departamento de 
Estad<> norteamericano, _obteniéndose así el 
primer tratado <nitre Estados Unidos y San­
te Domingo. que con ésto daban el primer 
pasn hacia la dominación 'económica de la 
República Dominicana. 

Como la ~ituación económica ele la i,la 
empeoraba día a día. a consecuencia de ~us 
redacidas entradas, todas en poder de-1 con­
trol yai:iqui. los Estados · Unidos fueron o­
bligando día a día a contratar empréstitos 
para armotizar los anteriores y refaccionar 
la moneda nacional. y los Bancos. bajo el 
control y constituídos por capitales nortea­
mericr.nos. 

Esta política imposicionist'a era mira­
cla ron recelo por los dominicanos. más aún 
si se time en cuenta las C'ontínuas incursio­
nes de !}.¡_reos de la marina de guerra yanqui 
en ae-uas dominicanas. -

:'\! asesinato de un presidente- 191 t -
,il?"tiieroo movimientos revolucionarios en la 
isia. y los Estados Unidos en contra rle <11 
política de reconocer los gobiernos el<.' fac­
t0. notificaron al país que no reconocerían 
a ningún presiidente surg-ic!o de la revol11-
ción. aunque esta triunfara. v q11e r?caurla­
rían toda.s las entradas ele 'as aduanas. in­
cluso las que correspon dían a la Repúhli­
c:.l, las cuales guardarían hast'a que se esta­
bieciese el órden y fueran nomhraclas las 
autoridades respectivas. ele acuerdo cnn b 
oninión del comisionado norteamericano. 
• El presidente provisional electo tuvo 

que renunciar y los marinos yanquis con­
trola ron las elecciones. 

Hacía un año que las compañías n0r­
teamericanas establecidas -en la isla. de a-

• cuerd0 con el gobierno de los Esta<los Uni­
rlos de N. A. venían proponiendo al go­
bierno dominicano que firmase un tratado. 
c11 el cual se imponía de hecho el protec -

torado sobre la l{epúbJi._-a. se entregaba la 
jefatura de las fuerzas de policía y el ejér­
t.ito, a oficiales yanquis y se entregaba la 
¡,dmi1~ist'ración <le las rentas del país a co­
misionados nomhraclo~ por los Estados U­
:i icl<>•. C,m 111uti,·o de otra insurección ch> 
los dominicanos, el presidente electo renun­
cié, y el Congre,o nombró presidente al se­
iior Enriquez y Carvajal , que no foé reco­
nocido por !u~ Estaclus Unidos. ~¡ nó fir­
maba d tratado. El prbidcnte provisional 
rehusó el reconocimiento de su cargo en 
talrs términos, y en consecuencia, los recau­
dadores norteamericanos detuvieron las en­
tradas atluanales en sus manos. Vino un 
principio ele crisis económica, y se realizó 
.-ntonces una d'e las protest'as más honro~ 
•as que conozca la historia mártir de las 
Repúblicas Antillanas. Santo Domingo no 
cc-1nal'a . pero naciie se quejaba. Sabían que 
ffa imposible protestar teniendo en su ba­
h\a los barcos el~ guura americanos y los 
marinos yanquis. Todo el mundo concurría 
;, trabaja r sin retribución, y olvidados de 
rencií'.as políticas internas, la opinión gene­
rá.l re,paldaba la actitud digna del presiden­
te. E•ta resistencia exasper ó la paciencia del 
c-;,pit'án H. S. Knap, jefe de la guarnición, 
c;ui:!11 en vista de la actitud pasiva de lo~ 
dominicanos, deciaró la ley marcial, despi­
dió a las autoridades dominicanas, disolvió 
la Legislatura nacional. prohibió las eleccio­
nes y se declaró a sí mismo, supremo legis-
1.:tdor, supremo juez y supre mo ejecutor, es­
tab!eció un régimen ele fuerza militar. im­
puse una rígida censura . g-ravó lo< impues­
to~. y aumentó la deuda pública. La dicta­
dura ~e impuso porque '·los E•tados Uni­
do~ hahían exigido c-ienas nrdirlas que e! 
~ohierno dominicano 110 quisn o 111) pudo a­
doptarº'. 

La pro~esta de l•>~ clo111i11icanos [ué a­
callada con la más salvaje carnic , ría. :-ólo 
c-cm¡'arable a la última ele Xicara1-.'lla, Scotl 
X .:aring- dice: "Los horrih le~ c1111po• de 
co11c. ntración del carn'cero \\ ºt>vler fucrot, 
t"-té.:iileciclos"-\\ºeykr fué ~1 g-éneral espa­
ñol que en la guerra el~ incl<!pmclencia cu­
hana. ordenó y ejecutó lo~ má • crn~i~ pro­
crdimientos contra ia pohbdón de Santiag-o 
ele, Cu1Ja. Se arreaba a .los ve-cinos a los cam­
po~. a IM ho-ques , y allí , ~ 1~, cnaha come, 
a fi :·n,s. Los m,rinos tenían lihcrtacl cll' a~e­
.;;inar clorninican,1, sin ni111;una r,suonsah ili-
da<l. - , 

EnlDnre~ •e lc¡.,ra ' izan1n l, >, 1 rat.ado, 
cm~ el pueb'o dominicano h:ihía rs"d1a;ndíl 
l;;n to:nazmentc. v se ~stahíeció en Santo 
Domingo una vÚdadera clict'aclura militar 
extranjera. Este ré(!"imen ti1·ánico duró 8 a­
ños. de 1916 a 192.J.. y ~ólo se permitió ciar 
e~a falsa libertad el~ que hoy disfruta el 
pu~blo dominicano. merced a la tran•acciñn 
con todas las '!x1gcncia, de lo~ canitali~ta~ 
yanquis, el reconocimiento y la aprobación 
ele torios los acto, vandáliro, rcafo:ado~ du­
rant ~ ta ocupación. y la e11trel?<l dd mando y 
la or!!'anización de las fn~rzas militares do­
mi:iicanas a oficiales yanquis . 

Si la dominación económica y política 
de Santo Domingo por el Imperialismo yar.­
qu i. tíené caract:: res do h:inrlo!erismo crurl. 

7 

imperialismo 
la ronc¡ui,ta le Haití tiene contornos de 
tragedia. 

Haití fué un pueblo libre desde 1804 
en que se independizó de Francia, hasta el 
año ele 191-t en que los Estados Unidos 
conipre:ntlieron que ·u po~csiñn signif icaba 
una presa importanúsima para :,u defensa 
e~tratégica naval. y para sus invirsioncs de 
capital e industrias. Haití era de los pue-
1,lc,~ antit:anu, uno de los 4ue con 111:iyor e~­
cru¡,ulosidad cumplía sus obligacion-cs con 
lo~ extranjeros, y durante sus tlist'urbios in­
ternos, fenómeno lógico en pueblos donde 
todavía se está realizando la transformación 
el~ sus sistemas políticos y sociales, los ex­
tr .in ieros nunca tuvieron que quejarse de 
ser molestados ni en sus propiedades, ni eu 
su;; personas . 

Pero la Moie ele San Nicolás preocupa· 
ba a los capitalistas yanquis que temían pu­
die!·a ser adquirido por alguna potencia -eu­
ropea. "Su posesión nos aleja del peligro de 
ver estab:ecerse un enemigo extranjero -en 
nuestras propias cost'as". Ya en varias oca­
siones, comisionados yanqu is trataron de 
comprarla al gobierno haitiano, sin conse­
gnidc. Pt1·0 la tenacidad yanqui no se da 
oor vencida y la posesión completa de los 
p,;;itoz estratégicos de la isla, con sus b'.lhí;, • 
)' pl!ertos hie!1 defendidos, era una razón 
importantísima para que los Estados Un.idos 
in'.!'~t~r;m m1cvas negoci~c!'•1~es. C'on la po­
se~i6n de la bahía de Guant:ínamo en Cu­
ha. de la bahía de S-eman:, en Santo Do-
1;1ingo, de la Mole de San :N'!>":'Jlás en Haití 
,. el . l:! i~la rie Puerto Rico v :as islas Vir­
gen~, . el control del Mar Caribe c"Stá ple­
m1mf'nte aseg,.1rado y !-Ín posibilkhcl de in­
tromisión extranjera. El Mar Caribe. como 
lo quería Estado,-Cnido, <le "N. A. es hoy 
1.11: lago americano. 

La entrada ele! ;:,,.;at1011ol Ciy Bank en 
Hairi. que obtuvo la~ acciones de un Baneo 
establecido con capital francé:;. determinó 
la avalancha de! i111periali,:mo yanqui en 
Haití. Siguiendo la línea conocida. las em­
prPs:ts norteam ericanas que se establecieron 
p0c0 a poco en la República Haitiana, obli­
gabar. al .gobierno a la contratación de em­
préstitos para ;1mortizar sus deudas, para 
rt' faccionar su moneda. para construír fe­
rrocarriles que f~cilitaran el transporte d~ 
it,, productos americano~. Y por ú'.timo, se: 
exigió al g-obiern11 haitiann qnc ·'suplicara'' 
a 10~ Estados l'11iclns t 1 envío de c01ni•iona­
do, y;i11qui.., para e· e~•11clio y control dt· su, 
f:11a•17as. 

.-\ Haití se k oblig-11>a a firmar un tra­
tado todavía mits drástico que l.'! impuesto 1 

b Repúb!ica Do111i11ic~11a, rnyo cump1iµ1ien­
tn t"Staba respalclado de$cle va. con la pr~­
sencia de harc0~ cargados de marinos. La 
prote~ta del pu. b1o haitiano. ohligó a la co­
misión yanqui a cometer uno de los acto~ 
d~ piratería má, curiosos. Sustrajo por la 
furrz:i. 50.000 <lollare, que existían en las 
caja, de: Banco Xacional y los tra,ladó a 
ios barcos. declarando- que ellos serían Ll~­
v11elto$ cuando se firmase el tratado que e­
xi~a Estacl9s Unido~. Acto seguido se in­
cautaron las aduanas. se declaró la lev mar-

Pasa a la l!_ág. 1 l. 
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Haya Oelatorre hace importantes declara.ciones sobre la 
·situación del Perú 

Pi,bl.icam'()s a COJ1td'¡mwció11, con 
la deb-ida azitorizació,r e,spccial de 
la Agencia Española del Prensa, pa­
ra "APRA" y "EL NORTE", el 
rcportaj~ que duromtc fa ce:11a qne la 
srcció11 aprista :de Par is ofrcáo a Haya, 
de la T,o,r/1,(!' el 14 de setic1nbre ,í//11110 
:.e hiciera el gra11 per1od·1sfa ¡;¡,on A1bér­
lo Fer11á11de::: Arias, r,•p,rese-n.fanfe del 
diario Bm1are11s¡:, "Crítica" e11 Berlín, y 
jefe la Agc,ncía. Espa,iola d.e ?reu­
sa. Ferná1ufe:; Aria¡s, ar 1111,0 de los má.s 
fam.osos perí,odistas nwdernos. Su dia­
rio /,e <lmrió a. La lna'ia durante- la rc­
cie11te crisis de ese ¡,aís y ha si<lo e! 
único r.eprjcsen t~itc de la prensa lJti-
11oamcriama que pudo llegar a fa rie­
rro. dé Gandhi y trasmitir valiosas im,­
~sionds. Acredita&o Ferná11dc:: Arias 
c01n.o escrito-r y periodista, las declara­
ciones que Iza recibido die H,rya- de la 
T0'1"1t:: cxpresa1t, ea uno de szis aspec­
tos más interesantes. el plt1samie1110 
poM.rico dr 111t.estro lidcr. 

Víctor R. Haya de la Torre, es. ante 
t:><io. un hombre honrado, es un hombre jo­
ven e inteligente, animoso, cultísimo, re­
presenta una Egura muy destacada del mo­
vinúnto moderno de: exaltación de la Ji· 
bertad Que en la América latina está des­
arroJ:ando. 

Jefe del partido "Aprista'' . tiene to­
das !as simpatías d~ los latinoamericanos 
jóve-nes. que ven en él un Redentor. Per­
seguid-O por Leguía encarnizadamente a tra­
vé-; del mundo. fué desterrado por el ex­
dictador y las !egaciones del Perú e:n todos 
los países persiguieron a Haya de la Torre 
como a una fiera acosada. El, sin embargo, 
pasando privaciones terribles, ha sabido de­
f enderse de la opre-sión de la Vida, con su 
pluma, esperando el momento que est'á 1le­
g2.ado : que l!egará muy pronto. 

La autor idad de Haya de la Torre es in­
discutible. En una interviú que celebré con 
él e~ el último mes de mayo y que publi­
có " rihca". de Buenos Aires. Haya de la 
Torre anunció la caída de Leguía. 

Se le dió un banquete en Paris al que 
a~i~tieron representaciones de casi todas las 
Repúblicas latioamericanas y en que se to­
có en guitarras y quenas música incaica d·: 
mela.'lcolía infinita. 

Mientras los muchachos discutían aca­
loradament'e, en un rincón de la m~sa ha­
b'amo!< Haya de la Torre y yo. 

Y le pregunté: 
-¿ Nada nuevo del Perú? 
-Casi nada. La Junta de Mi'.itar ha 

anunciado un amplio programa de sancie;-
11e~ <¡tti- esperamos se cumpla por lo m~no, 
~11 11arre . P ero hasta ahora se sabe muy 
poco. Sóh se conocen lo~ nombramiento, 
dip:.,máticos • y algunos administrativos que 
ha!? r~caído casi todos en figuras represen­
~t!vas de la fracción del viejo Partido Ci­
vil o col!.servador, a la que la fracción de 
J'..e?:uía, hosti!iro durante su gobierno , 

-~ Y ia actitud del aprismo? 
J 

-Nuestra act'itud ha sido definida des­
dé los primeros momentos que siguieron a 
la caida de Leguía. Mejor dicho, estaba 
definida desde mucho tiempo antes porque 
para nosotros el movimiento militar no sig­
nificó una sorpresa. 

-¿ Quiere decir que ustedes lo ,espe­
raban? 

-Sí, porque Leguía desde hace siete 
años no apoyó su gobierno sino en la fuer­
za. El pueblo estaba desarmado y sus pro­
tt'~tas fueron siempre ahogadas en sangre. 
El terror de las armas no podía ser vencido 
sino por las armas . Leguía había asegurado 
su gobierno en la policía, y la mayor parte 
del ejército . Los pocos oficiales desconten­
tos fueron oport'unamente apartados del 
mande de fuerzas o enviados en comisión, 
fue.a de país. Algunos fueron recluídos en 
b prisión de San Lorenzo, donde tantos 
elemtntos civiles, particularmente jóvenes, 
estm·ieron confinados largos años . No ha­
hía. pues, posibildiad de una insur rección 
5Í ésta no se producía por los mismos ele­
mentos militares que tenían mandos de tro­
pas. Y así ha sido al fin. Pero n-0 olvidemos 
que si el pueblo hubiera podido derrocar a 
L~guía lo habría hecho siete años antes. Us­
tecl sabe que en 1923, cuando la política de 
Leguía definió francamente su orientación 
~cionaria e impenahst'a, los obreros y los 
?~utliant e< de todo el pa1s reahzamos, 5111 
~i:ma>. lma grandiosa protesta que fue saH­
g:·1entamente reprumda. Desde entonces 
más de cmcuenta l ideres de lo que hoy es el 
partido aprista peruano, salimos al desti~­
rro. Algunos de ellos han muerto en los ú'.­
tirr,03 años. pero mientras los deportados 
dt l "Civilismo" volvían al país y claudicaban 
ante Leguía, los apristas permanecimos fir ­
mes y mantuvimos indeclinab'.emente nues­
t~a actitud. 

-¿ Regresarán al Perú los desterrados 
11pristas? 

-Sí. Acogiéndonos al decreto de am­
nistía volveremos para org:rnizar nuestro 
partido y prepararlo a la lucha, 

-¿Qtúere decir que u.stedes esperarán 
ias elecciones? 

-No sóla las esperamos. sino las exi­
gimos de acuerdo con la promesa de la Jun­
ta militar . 

-¿ Cree usted que el aprismo tendrá 
la3 mismas libertades del partido civil? 

Esperamos que sí. Lucharemos por­
que las promesas de Gobierno no rem!ten 
un nuevo engaño para el pueb!o peruano. 
Aunoue los miembros de la fracción "civi­
lista"·, enemiga de Leguía , ya han t'omado 
importantes posiciones en casi todas las ra­
mas de la administración pública y aunque 
h política de la Junta parece inclinarse has­
ta hov hacia el civilismo. nn•otros !ucha­
r~mos-por que el actual Gobierno militai: no 
llcv~ a' paí,. como el d'1 general Ben:av1des 
en 1914. a ia subyugación de: partido civil. 

-¿ Y cree usted que ~) "Civilismo•· 
cuente con la simpatía del ejército? 

-Podría. asegurarle a t.l.'lted que ao. En 
el ejército kav mu~ho, oficiales jóvrnes que 

conocen 'bien la hist'oria del Perú I Conocién­
dola saben todo lo que e-1 país debe a sesen­
ta años de dominación de las oligarquías 
"civilistas". Y-0 creo que la gran mayoría 
de la iuventud militar estaría al lado de la 
juventud civil en una lucha contra la impo­
sición "civilista", que tendría el respaldo del 
pueblo ente:ro. 

-¿ Pero buscarán los "civilistas" mé­
todos de imposición? 

- No seria raro. El "Civilismo" no 
riene nuevos hombres. Todos sus líderes de 
hoy han jugado papel político _desde hace 
20 años. Consecuenteme:nte no tiene nuevos 
mét'odos. Su ideología, su literatura -es sietn­
pre la misma. Los m:n~s viej?s de ellos, 
han publicado en los ultrmos tiempos una 
hoia eventual antileguiísta llamada "La Re­
púb!ica". En esa publicación está todo, el 
pi-nsamient-0 civilista y toda su ,fraseolog1a. 
No hay nada nuevo. D~o~1a. y oportu­
n;smo, política de clase lat1fund1sttca y reac­
cicnaria que jamás contempló los verdade­
ros problemas del país. No dudo. ¡aues, que 
los "civilistas" busquen por los cammos tc~­
tuoso, el Poder. Sin embargo, nosotro.; 
les conminaremos a presentar su programa 
v contemo, con libertades o no, lucharemos 
f~entc a frente. Esperamo~ que se organi­
cen y que vuelvan al Perú pa,-a la campañ~ 
púhEca. Los "civifütas" tienen mucho di­
nero y creen como Leguía. civilista también, 
qne todo se compra, pero nosotros tratare­
nos de llevarlos al debate ante el pueblo, aun­
que de acuerdo con sus viejos método5, ellos 
rehuyan. 
-- ¿ Entonces ust:'edes exigen '.i'bertad de 
opinión? , . . 

-Evide-ntemente. Es lo umco que exi­
~imos. Que s,e nos oiga, que se nos deje ha­
blar. Que se nos den siquiera libertades de­
mentales a que tiene d~echo un partido or­
g-anizado y en lucha. No queremos favores 
de! Gobierno, ni puestos, ni apoyos encu­
hiertos. Queremos que ;;e nos permita des· 
arrollar nuestra campaña política ante el pue­
blo peruano para p'.antearle nuestro pro­
grama y refutar el de los adversarios. 
• -¿ Y así el triunfo? 

-Así el triunfo será nuest'ro. Total­
rn~nte nuestro. El Aprismo es el único par­
tido con un programa rea'ista, r~novador 
'Y orgánico. Si hay libertad de opinión v si_ 
h:iy libertad electoral, venceremos . Es'J, 
más que nosotros. lo saben los c1v1hstas. 

-¿ Y el programa de Aprismo perua­
no? 

-Nuestro programa principista es co­
nocido. Nuestras plataformas electorales es­
tán ahora en estudio por ei Comité ejecu­
tívo y serán publicadas en un 111 ~s más con 
un manifie3to que será el primer llamado 
l>ficiaí de nuestro partido al puehlo perua-
110. después de los reci~n\les suceso,;. Nos­
otros abogamos por un nacionalismo inte­
grnl nuestras plataformas como nuestro pro· 
_¡:rama, son fundamentalmente ·económicas. 
• De-spués de una pau~a. Haya de la To-
rr·• agrega: . 

-Xuestro nacionali,mo se basa en la 
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1,ac1on. NOSOTROS E:N'TENDEMOS 
U\ DEMOCRAClA ECONOMICAMEN­
TE antes que en su ficticio sentido políti­
co. Los derechos del "demos" son primor­
dialmente económicos. Sus derechos pvlí­
ticos no son sino la result'ante' de sus dere­
chos económicos. La libertad de un pueblo 
o ele un hombre debe ser, ante todo. liber­
tad · t-conómica para que sea libertad ef~c­
tiva. Un~ nación cuyas mayorías son esc'.a­
va~. aum1e uno:: cuantos usen y abusen de ;a 
libertad que '.es da su situación pridegia­
da es una m.,·:i.n esclava. Y la Ebe1tad tco­
nómica d~ '.1:I?. nación no puede conse~ui~­
!'e sino por la libertad económica de .su, ma­
yorías ... .. 

Hava de la Tone hac.~ otra pausa y 
luego continúa: 

-La proximidad de los pueblos de nues­
tra América a los Estados Unidos, impone 
a todos el:os una nneva polífica económica. 
Mientras viva el mundo dentro del siste1T1a 
económico actual, del que los Estados Uri­
cl0s son rnlminación y símbolo, los pueblos 
clt< incipiente desarrollo. dominados por :a 
infiumcia de nu~slro Y~cino gigante, tiene 
qu. resolver el gravísimo problema de .con­
ti1111ar su •evolución dependiente en gran par­
tt- de aquél, sin c;,~r rn la esclavitud. Con­
~. g-tiir una posición ck independencia sóli­
d,1 mientra .s e! proc-, '1 de- nuestra evo'.ución 
s:: rnmnle, constitm·e l!uest'ra cuestión vital. 

Iba a pregunta·r ele nuevo pero mi inte~­
l<lcutor agrega : 

-Por eso la fm1ción del Estado es de- • 
cisiva. O instrum ento de opr.esión de la dc>­
minación económica ext ranjera sobre las ma­
,a~ nacionales. o in5tnunento de defensa. 
Ha~ta hoy no · ha sido lo primero. Ha do­
mim.do en él una exigua minoría nacional, 
esp~cie de c'.ase dominanti! , sujeta a su vez 
a! c-ontralor del imperialismo ~anjero. La 
maye.ría de las masas nacionales son ajenas 
al c!ominio del Estado. Mientras ellas no 
logren capt'ar su dominio, la nación caerá 
progresh ·amente en la esclavitud. Esto, en 
el I·erú, como en toda América no sajona. 

-¿ Y para eso ?- pregunté . 
-Para eso es necesario un partido que 

rrpresente a toda~ :as clases sociales de !a 
naciún que necesitan defensa. que necesitan 
lilwrrad económica. porque de ella depende 
la libertad -económica de la nación. 

-Y ¿ es posihle !a relación económi­
ca en un país tan avanzado industrialmente 
como los Estados Unidos y otro pr-edominan­
tement'e agrario como el Perú, sin peligro? 

-Si, es posible ;y le diré por qué. Nos­
otros no tenemos nada inverti do en los Es­
tado~ Unidos. para señalar uno solo de los 
paÍ5<"S que nos influyen. pero que los Esta­
dos Unidos tienen "MUCHO" invertido en 
nuestro país. Los capitales ¡;¡ue n1ls llegan 
del extranjero vienen impelidos por una ley 
conómica de expan sión que los fuerza a 

lmsca, . zonas no cle,arrolladas para explo­
tar esos capitales. sa:en "por fuerza"--es 
10 que frecuentemente olvidan nuestros ma­
los políticos,-y es el Estado del país qu'e los 
admi.t'e el-. que debe condiciona,r y control.ar 
~trs ·ingre,os, evitando que iel!os afecten la 
libr,tad económica de la nación, por la cs­
c'::wización de sus mayorías. Por eso es que 
el imperia'ismo: capta q,l Estado ·, Por eso ~s 
también que las inay'oTías. nacidnales ame-

11azacias por el imperialismo, deben asegu~/ 
ram· el dominio del Estado. 1 

-Pero ¿ los capitales invertidos autd 
riorm!:'nte? , 

lo da . Esta sólo puede obtenerse si el qur: 
Yende o compra o pide crédito sabe bien que 
quien 1e compra, vende o da crédito, "NE­
GESIT A" realizar es~s operaciones tanto 
como el que las prepone y viceversa, .. . 

-¿ Estado, como defensor, cuidaría en­
tonces de la organización de la producción 
intuior? 

-¡ Lógicamente ! El Estado como de­
fensor de las mayorías nacionales, velarla 
por la organización científica de la produc-

-Están sujeto s a la misma ley eco!IÓ­
,1.ica-respond~ vivamente Haya de l;i To~ 
rre. Lo, capita!e~ extran je,:;s ir:v:!rt.,ios er, 
Jo~ país<:~ no i.•<iustr iales como el nuP.,¡'ro 
,r:,ttrfil'i11Jrrto;; y '11.AIDeñfa0OS por :a~ l!:,l5a3 
n,, ·io::ak.:. Una E-mpresa industrial c0m0 :m 
? 1 npr~~t: lo e, tm rn,,nopolio e de~a • • ,1 t 1 \ 

::J.C·•·eceman por e~fuerzo d'! las m::t,;a; 1oa­
c:011ale;; ;:-~.!Jaj.:,bn~, conti ·tuye11t~; o c,,n: 
Aumirlcr·.•; Fero lo, ranit~1" ya ,-,1-~ :n­
n rtidc.s • y. no puede~ 

1

pe;'jerse si~ '¡r.~ve 
1·ie0 g0 para el sistema económico, d~l- que 
son res~1ltado y base a la vez. Si la, masas 
nacionales lo5 hostilizan. entonces los capi­
tales no producen nada o producen poco-

ción nacional, teniendo en cuenta que quie- . 
nes producen la riqueza son. su base. En es-
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i 
caso presente de la India-ya ntes de per-\ 
<lerlo todo, tendrán qu·e someterse a las con-t 
diciones que ,el Estado les imponga si éste 
r-epresenta a la mayoría de la nación. 

-¿ Entonces la posición anhelada? 

-~i~ntr.as ni:estro, incipiente desarro­
llo econormco nos rmponga exportar mate­
nas pnmas le importar manufacturas, acep­
tar capitales para el incremento de nuestra 
industrialización y para ,el desarrollo inte al 
.d~ .mrestra riquezaJ e sta o e exigir, 
como representante ele la mayoría de la na­
ción, su posición de igualdad entre los 
países industriales. Vale decir ponerse fren-
te a ello~" comó el comprador ante el vende­
dor o como el· que pide un crédito su jeto a 
det'erminadas condiciones, frente al que se 1 

ta política, .exenta de todo inút'il sentimen­
talismo, se afirma nuestro programa econó­
mico. La justicia concebida como -una nece­
sidad, como un instrumento para el progre -
so colectivo, como la base de la mejor pro­
ducción y, por ende, distri'bución de la rique-
za. • ' i ._:1.'! 

Haya de la Torre sonrí-e y dice: 

-Todo esto tenemos que explicarlo. 
La dialéctica aprista es inconmovible. Us­
ted oirá que se nos insulta, pero no sabrá 
qu-e no se nos argumenta. Por eso nosot'ro,-
110 tenemos temor a!guno. Dondequiera que 
se nos llame vamos a discutir . Le ruego de­
cirlo muy claro: no tememos al debate, aun­
que repugnemos del dicterio. Los señores del 
"Civiiismo" o los que en a' ianza con él y 
en nombre de ''ideas avanzadas" lanzan su 
palabrería enconada contra el Aprismo. ten­
drán que ir ante el pueblo del Perú a discu­
tir ideas con ideas. . . Mientras Legufa e~­
tuvo en el Poder, la palabra "aprismo" fué 
maldita por tocla !a prensa limeña que tenia 
libertad bajo el terror . Ni una hoja del 
aprismo pudo circular en el Perú durant'e la 
tiranía. La isla el~ San Lorenzo o el destie>­
rro estaban abiertos para nosotros . Ahora 
'!speramos que se nos deje hablar y sabe­
mos que se nos oirá. Como somos realistas 
y no llevamos programas fantá sticos, iestamos 
seguros de la victoria ..... 

Y haciendo una pausa exclamó con una 
transición de vez : 

-Ahora vamos a oÍr un poco de mús:­
ca incaica para que descubra usted en elia 
el grito formidable del verdadero Perú. 

Las quenas y guitarras sonaron. Todos 
callábamos, oíamos. 

Nuestros espíritu,- volahan más allá del 
mar .... : Hacia el infinito!. 

Alberto Fe-.rnández 'Aria.r. 
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Panorama político del Perú 
Por Osear Herrera 

EX-CATEDRATICO DE LA UNIVERS IDAD MAYOR DE SAN '"'M ARCOS DE LIMA 

Algunas palabras sobre la histor ia 
peruana. 

Ilueno es qul' digamo; al;..:unas pala­
lw:.h prtVias ~olirc la histuria d,·1 P(;,ni re­
pnblicano y ,obre lus partidos .IJU,ítico~ an­
tes de tr,uar de mirar el panorama político 
actual, ello exp'.icará y aclarará mucho lo 
que vamo, a ver. 

Los primeros tiempos los- llenan las fi­
guras pintorescas de ios g~nerales improvi­
sado,, con o sin laureles de la !ucha por la 
independencia . Período de luchas villanas y 
i,angTientas dirigida,; por la ambición de 
mand o y de oro fiscal, época sin contornos 
que la puedan definir en el campo de las 
cienc•as económicas, transición dolorosa de 
!.: colonia a la vida republicana. De esta é­
poca sólo ha merecido el recuerdo Don Ra­
món Castilla, general venido desde las 03· 
curas filas de .soldado raso, analfabeto, pe­
rt> de más . firme pat'riotismo que todos su; 
similares: durante-su gobierno el cung-reso 
animado por los :iberales de don José Gál­
Yez. dió la constitución de 1860. que pudo 
sobrtvivirle hasta 1919. • 

La tragedia de io5 tres hermanos Gu­
üérrez . tres g.neral·t·s que intentaron apo­
clcr;.r~e del gobierno-tan explotada por lo~ 
cronistas yanquis, interesados en justifica,· 
l;i penetración ar!l1ada de los capitalistas de 
Sl! paÍ!- en nuest'ra América-a quienes el 
pneb'.o de Lima linchó y quemó en la Plaza 
,¡~ A rma.s. después de exhibirlos colgado; 
de l;,,s torres de la catedral limeña. destara 
1~ [:gura del :1rimer civil gobemante. <lo,, 
~lanuel Pardo, fundador de un partido ci­
vilista. por repr.:sentar la reacción contra e' 
militarismo. partido de latifundistas, gamo­
nalc~. propietarios y su séquito de prof~sio­
nale•. que se titulaban prctensiosamente cla­
•e dirigente. 

La guerra con Chile borra las figuras 
civilt>s n1omentáneamente. Desoués ele el:;i 
tl Perú po1ire. ensangrentado y tambalean­
tt> cae por fin en hrazos de los civilista~. 
mt>jor dicho en las manos ele lo, civili,tas. 
que :o acogotan y explotan hasta Leguía 

Las consecuencias de la c'.ara visión de 
don Manuel Pardo. las s11 í re e-1 Perú hasta 
ahora: la clase 1ica organizada en partido 
asesorada. por nueslrM i ntelectuale~ ele re_ 
lumhrón ha usufructuado el poder sesenta 
años. casi sin :ntcrrupción. v no ha produ­
cido nada. no ha hecho nada -e·n beneficio 
ckl Ferú. Su acción ha siclo t'ota!mente ne­
fast~ en finanzas y en economía, en in,-­
trucción , en :a organización política del pak 
y hasta en las n,laciones exteriore;;: políti­
c·t de empr~stitos. de impuestos indirect~. 
de despilfarro &dministrativo. defraudacio­
nes desvergonzadas: presión polít ica: me-n­
tiras de progreso material es todo lo que 
puede anotarse en su haber. Después de más 
de mt'dia centuria de gobierno el Perú est':í 
de~membrado, disminuído en un cincuenta 
v,r ,:,i.::nto de su territorio, ,·n1brutc·cido poi 

la servidumbre del campesino, con más ele 
cuatro millones ele ana:fab:!tos sobre un to­
tal de seis millones de habitantes, extenua­
rlc, por 1111:i cuantiosa clt:ucla pí1blica de cien­
to treinta millones de dólares. 

Ltguí:1 ha sido <-"1 más altu cxponcm,· 
d.:! civi!ismo traidor. la historia de su f,!O­
b:erno no es ni puede ser sino la continua­
ción de la historia del gobierno del partido 
que lo encumbró, e..xiste sí, la agravante el.· 
s:1 tiranía descarada afirmada en la protec­
ción de los banqueros y el gobierno de lo~ 
EE. lJU., para quienes era el mejor go­
bernante del Perú, el \Váshington de Sud 
América "el hombre más grand e de la his­
toria republicana, como Francisco Pizarro 
le, fué de la historia colonial" v e~ claro. 
e·;:te e• un criterio de mercadere~. Pizarr,, 
conquistó el Perú para España y Leguía 
se apoderó de .su gobierno para venderlo a 
lo~ yanquis. 

Los partidos políticos . 

Los partidos polít'icos en e: Perú. h:111 

~ido siempre una ficción: ha faltado enver­
g-arl11r;: moral ·en sus fundadores para pre­
ci:-ar una ideolo~a o para afinnar una ten­
dencia: los partidos no han sido sino carte­
les ck,coloridos . 

Hasta antes del 1Jrime;· a~1lto al noder 
de .-\. B. Leg11ía. existían "en el Peni cua­
tm aRrupaciones políticas. el partido civi.i. 
c1·,"t composición dejamos indicada más,..a­
rriha : el partido demócrata. agrupación de 
clase meáia , o ;nejor dicho de ge_.nte de cla­
se media con aspiraciones burguesas: los 
demócratas más que tales eran pierolista~. 
porque en realidad los unía el común afee­
fo a don Nicolás de Piérola e: fundador del 
partidc, hombre de gustos aristocráticos, de 
graneles frases, que se hacían populares. y 
(Jue escondían su conservadorismo ultrá­
montano: jurado enemigo de los civilistas 
contra quienes su partido había surgido, no 
tuvr, inconvenien:e en fusionarse a é.llos pa­
:·a alcanzar el poder ;tal vez creyó en aque-
1:a oportunidad titilizar a los civilistas. pr­
!·o los hechos n,, le dieron );i razón, a pesar 
rie su nresiden~ia ele la reT>úhlica. 

P;érola foé un caudiJ!o popular v al!!<' 
rlemag-o~o. Aú:i ;¡ su muerte <e evidenció 
5U arraigo. su fuerza ,11 su!!"estión rnhre la< 
masa• : rn funera ! fué la mejor prueba tam­
h;én di! sus vinculaciones con 1-a i~lesia c:i­
t'ólica; formaron tras de la enorme multi­
t:.1d. en oscura columna. unos cuantos cen­
tenares de frailes con la capucha calada. que. 
uncisos y doloridos, musitaban sus orac iones 
nimh?.clos por 1::is humaredas perfumadas 
de !oF inciensarios. 

Pero el partido demócrata no pudo 
;ohrevivir a su jefe y fundador. el partido 
e1·a -,i hombre. no le animaba un ideal cla­
ro v sencillo : con Piérola se enterró el 
n;irtido demócrata v fueron inútile• los es­
fuerzos de los pariflltes ne! caudillo para 
l'ck..:rlo :1 b 1117. 

Los más vinculados a don ?liicolás de 
f'iérola ni siquiera respetarán su memorio 
y ;e suma ron a la - filas d~ uno de sus más 
tnc;;,n,izarlos enemi!:{M como fué el tirano 
Lc·_;,;1,í:1. TrnJo,, lu, "cl<-múcratas·· t',tún murr-• 

También hubo un partido liberal. fun­
dado por un seiior August'o Durand , rico la­
tifundista de H uánuco, otrora pierolista . E­
S•! partido liberal. fué como el demócrata, 
con niuchos mencres prestigios y populari­
dad. de liberal FÓlo tuvo el nombre. jamás 
se batió por ninguna libertad en ningún 
c.1111po de acción: si a'.guna vez levantó 
montoneras revo:ucionarias sólo agitaron 
como bandera la ambición de su jefe. Es­
tes liberales no t~nían nigún contacto inte­
lect'ual o moral con los del 60. 

El más curioso de todos los partidos 
fué e: que-se titulaba partido constitucional. 
fundado por un ex-tir ano. uno de los má~ 
sanguinarios que ha padecido el Perú. el 
g-eneral don Andrés .\v~li no Cáceres. Por 
su bravura y po1· su pers~verancia este ge­
:ieral fué orgullo militar en la gu~rra con 
Chi1e, por su gobierno la deshonra más 
grande de los últimos ri.mpos. Resulta pues 
~arcástico que tan c:iracterizado ptTsonaje 
fuera el jefe del parlido que tenía por nor­
t'e la defensa de. la constitución nacional y 
sus garantías ciudadanas. 

Estos fueron los partidos llamados his­
tóricos en el Perú, su falta de- ideales es­
timuló siempre la fusión de sus fuerzas sin 
o .. ro objeto que facilitar la toma del poder 
por sus dirigentes. 

El panorama polí t ico actual. 

Después del "pronunciamiento·• de 
Sánchez Cerro , han desaparecido como por 
encanto los leguiístas: no hay nadie que 
defienda o siquiera justifique al gohierno 
depuesto y hoy sometido a un proceso ver­
gonzante ant'e un tribunal "ad-hoe". No se 
ha vuelto a -hab'ar del partido que intentó 
fundar Leguía desde la pre..•iclencia a base 
de su, protegidos y funcionarios. Pero ;i 
bien han desapar ecido los leguií.stas hacen 
su reaparición los escondidos brotes de, c­
tra< ran1as del tronco común del añoso par­
tido civilista. Con el pretexto de comisio­
nes nacionales d(! esto o de aquello las gas­
tadas figuras del nefasto organismo po!ítico 
hacen su ent'rada en escena y fingen postu­
ras virginales de prostitutas purificadas por 
el dolor del a lejanúento tle sus naturales 
actividades; entre eFtos vemos a un señor 
Dit:z Canseco que dzspués de estar depor­
tado en Buenos Afres capituló vergonzosa­
mente ante Leguía y fué a ocupar puesto 
público bien rentado. y con él. en un comi­
té de recepción a deportados que no se rin­
dieron y que (!Stán por regresar. figuran 
los nombres de t'odos los niños "bien", de 
la cursi y feble aristocracia limeña. cuyos 
gritos histéricos contra Leguía y su régi­
men no •~ oycron ni rn' los foncio, clr ,11 
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propia ca~a cuando el tirano estaba en el 
µocler y los muchacho~ universitarios diri­
~ric!o,; por sus Jídere, de izqu'eirda se batían 
~n las calles y se abrían el camino del ostra­
rirn10 :.ombría. Por otro lado la enorme ma­
yoría de los no rendidos pertenece a las fi-
1:is de los que siempre estarán contra tan 
estúpida gente,. son los profesores de la,; 
Gnivers.idades Populares o miembros del A­
pra. 

Así hay muchos otros comitecit"os, en 
la capital y <=n las provincias peruanas, de 
individuo, que prctendtn pescar a río re­
vm:l,o. lia<''' rS<· notar Je cnalquier manera 
paro t·l :ogru dt· :,,ti- iint ,, pt:r,onale,: qn~ 
,c' II lo~ único> que {JU.d~11 ¡;er,;eguir, y: 
que no les alcanza la mente para otra cosa 
y jamás sintieron d impulso generoso de 
idlalidad alguna. 

En el panorama político se destaca tam­
hién como una fuerza los estudiantes uni­
v~rsitarios de todo e: país, ellos han sido 
los rindaclanos de la resistencia de la tin-
11ía. de oit're ellos han sa'.ido los hombres 
que han descubierto ta realidad social dei 
Peru y los que han señalado los derroteros 
a seguir para marchar hacia la solución de 
los problemas fundamentales de la nacio­
nalidad. Lo que sí es cierto es que esta in­
fl11e11cia indudable que ejercen los 'estudianl 
te·;- hn,· entre el pueb'.o se resiente de una 
orii:-ntación firme; por ejemplo en· el mani­
fi esto de los jóvenes se notan proposicio­
lTf S contradictorias: aspiraciones expresada~ 
que coinciden CO!l las del Apra, alternan con 
requerinúentos que ~stán en abireta pugna 
con ellas; como aquel deseo referént'e a u­
l!a ronvención de partidos que sirva para 
uniiicar las fuerza ~ políticas del país, lo que 
dtnrnestra olvido de la vida de esos parti­
dos, ele sus de~aciertos y traición nacional. 
Alienta el recuerdo del probado apasiona­
miento . idealist:i d~ la juventud. 

Pero las· líneas principales del panora­
ma las constituyen dos fuerzas antagónica~. 
las fuerzas del Apra y las fuerzas conser­
vadoras. que tienen fatalmente que chocar 
en la lucha de las ánforas o en la guerra 
civii. 

Los domesticados anti-!eguiísfas que 
se reunen al lado de lo· Aspíllaga, de lo, 
Villarán, de los Prado, de los Miroquesad:1. 
o de los conservadores de postura liberal­
socialista que jamás estuvieron al lado c!ei 
pueblo, ante el peligro de no triunfar aisla­
dos se coaligarán, simularán una convención 
nacional para "salvar a la patria" y se a­
prestarán con todas sus armas a la lucha 
contra el Apra, que es el primer partido c!e 
principios y de plataformas sociales y polí­
ticas que se ha fundado en el Perú para 
peruan izarlo. 

Ya desde ;:hora se perfila la lucha fu­
tura, los diarios civilistas, vale decir, con­
servadores o retardat'ar.ios del Perú como 
"El Comercio" de Lima para citar el más 
antiguo y más fuerte, al mismo tiempo que 
el más medroso y callado de los años de la 
tiranía leguiísta, han comenzado la campa­
ña de desprestigio a los líderes del Apra y 
han dado en denominar sonajas a funda­
mentales problemas contemporáneos como el 
imperialismo capitalista de los Estados U­
ni•1os de Norteamérica. Esta campaña de 
menosprecio es la táctica jesuita que casi 
siempre les dió 1::uenos resultados a los can­
sen-adores peruanos; p<'To [elizme:nk para 

el Perú lo:. tiempos han cambiado algo, hoy 
~abe mucha gente qtre desconocer o meno;­
precia, los problemas no es solucionarlos. 

Los con ·er,adores cambian sus etique­
tas y ya se hahla de socialistas nacionafü­
tas. de socialista,; demócratas y hasta de co­
munistas; pero en el momento álgido de la 
luch?. caerán estos ropaj ~:<. y e: pueblo podd1 
vt r claro la p-:uda piel de estos monos de 
la política peruana. 

En último anáiisis totlos los matice$ 
rn.:cdarán reducido,; a dos o ·'civilistas .. o 
:Í1,ri•tas. no ralx·n :<,, término, medio, ni 
: ,, ,. 11ltr:1 rojo, " anarqu i,ta~. En un futur-J 
r , l• i:1110 "<' op,•r::r~,n :irom. ,-imicntr,~ d<'fi-
1;i 1 in~~ , trascendt-nt:l!t:s e11 d Perú. o lu~ 
vl,mentÓ5 civilistas se apoderan totalmente 
clel go1li,rno desplazando a los elementos 
militar<:"s que 110 :es sean adepto,. o en caso 
contrario ,el Apra se hará carg-o del gobier-
1w. dando comienzo a una nueva etapa <le la 
v:da republicana del Perú. 

Guardemos nuestra esperanza de qm• 
al fin triunfo la razón en el Perú, y sea de­
rrotado para si~mpre el n e fasto partido ci­
Yilist~ y sus a' iados. 

Osror HiYrcra. 

( De '·C:ar:dat!"' )-Buenos Ain.:,. octu­
bre de 1930. 

"(;011 .,1 triunfo del .lprn el país con­
taní con capital suficiente 1111ra de•arro-
11;.r armón icamente su personalida1l eto­
nómica hafo pantas de Justicia Social". 

Viene ~e la pág. 7. 

cial y se procedió a elecciones, a fin de nom­
brar un presidente apto a firmar e! tratado . 
Durante esta dolorosa época de prueba pa­
ra el pueblo haitiano, se cometieron los más 
cobardes atropellos, contra la vida, la ~cgu­
ridad personal y la tradición de ese pu-e!,lo. 
La censura establecida juzgaba por medio 
de una corte marcial a los periodistas qu:: 
se atrevían a protestar. Las ejecuciones se 
sucedían sin causa cumprobada. 

Una opinión de un norteamericano que 
regresó de Haití, da una jdea di! la misión 
cibilizadora que los Estados Unidos han 
realizado en esa Repú'blica: "Si los Esta­
dos Unidos, dice, dejaran hoy Haití queda­
rían más viudas y huérfanos causados por 
el'os mismos, más bandidaj~ del que hubie­
ra existido en todo un siglo, resentimiento, 
odio, desesperación en el corazón de un pue­
blo, sin mencionar la injuria irreparable 
hecha a su propia tradición como defensa · 
res cíe los derechos del hombre". Hay que 
tener pre.sente que en Haití, antes de la o­
cupación, jamás había existido odio a nin­
gún ·extranjero. menos a un yanqui. 

La ocupación dura todavía, porque to­
davía el pueb:o haitiano no demuestra ha­
her aceptado las imposiciones del imperialis­
mo. Actualmente ese pueblo está gobernado 
oor un se:rvidor de los intereses imperialis­
tas y mecliante la orden yanqui, se ha su­
pi-i.mido de la constitución uno de sus ar­
t kulos básicos, que negaba a los extranje­
ros el derecho a adquirir bienes raíces, sin 
ame~ r .:-nuncíar a su nacionalidad . 

NUE STRA PROTE STA 

Lima. 13 de ~oviembre de 1930-

Scñc,r Director de 

S. D.: 

Ruego a usted dar cabida en su impor­
tante diario. a la protesta enérgica que la A­
lianza Popular Revolucionaria Americana 
(. PRA) ha acordado en vista de los gra­
, <·~ ,;un·sos realizados. 

Protesramus por la disolución d(: h 
C u11fod,·rnrión Gtntr:il d<' T r:iLajadore, del 
Perú. Hecho que para el obrcri;;mo perua-
110 es un verdadero atentado al derecho que 
tnclo..: :os trabajadores tienen para defender 
HIS intereses. 

Lejos de proceder a la disolución de 
un organismo como la C. G. T. P. ha de­
liido procederse a situar los acontecimien­
to~ r11 -st1s verdaderos alcances. Sin exami-
11;1.r rnicladosament'e la labor inaudita y cri­
minal que ciertos agentes mercenarios de 
:,rosrú han venido poniendo en práctica, 
con apoyo descarado de la más negra reac-­
ción--el civilismo, interesado en la división 
en las izquier·das-, se ha dado un decreto 
·cuyas consecuencias redundan directamente 
e ndesmedro del elemento sano del prole­
t~ riado peruano . Han sido los agitadore5 
a sueldo que todos conocen, los que no han 
ncilado en empujar a la masa trabajado­
ra a la más desigual lucha. Tal ha suce­
dido en la Oroya. en Vitarte, donde nume­
rosos trabajadores han derramado su san -
gre engañados por los agentes del arzobis -
pado rojo para satisfacer su anhelo de ex­
hibicionismo. ofreciéndoles paraísos fan -
tásticos e irrealizables. 

La Alianza Popular Revolucionaria A­
mericana en su sano deseo de conducir a! 
prcletariado por el camino de sus reinvindi­
cariones, no podía permanecer indifer ente 
~nte la gravedad de los sucesos. Hace un 
1:amado a los trabajadores de todo el Perú 
a fin de que rechaC'en ;e impidan enérgica­
mente los mangoneos de algunos brioone~ 
que son los verdaderos autores de las masa­
cres y de la disolución del organismo pro­
letarjo del Perú. 

La tarea de los trabajadores inconta­
minados con esos temerarios agentes debe 
ser la de depurar en su seno a esos e:emen­
tos irresponsables y poners~ en el camin0 
de la verdadera organización sindical, de!i­
ligándose de los tent'áculos de la dictadura 
moscovita que no hará otra cosa que llevar 
a: proletariado a la zanja de la muerte y la 
ma~acre. 

Hacemos un llamado para que el pro­
letariado se ponga en guardia y de-fienda. 
sin inspiraciones p~rniciosas. la verdadera 
organización de los trabajadores del Perú. 

Agrad~ciéndole de antemano la inser­
C!Ón de la presente. nos suscribimos de us­
ted muy atenta-mente. 

Por la Sección Peruana del A. P. R . A. 

Litis Bduard-0 Enriquez. 

Sccreta1;0 Gen~r:i l. 
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Conferencia sobre don Manu el González Prada 
(Continuación) 

EL REVOLUCIONARIO Y 
EL ANARQUISTA 

Para apreciar en toda su auténtica gran­
deza este aspecto de Frada. es preciso re­
traerse unos años hasta la mogigata, es­
trecha y tartúfica sociedad en que nació, 
vivió y pensó el escritor. La clerecía ha­
bíase apoderado de .todos los resortes socia­
les. El cura y el fraile eran los prota­
gonisfas y los personajes ce11trale8 de u~ 
paTs sometido enteramente ;i la sacristía y 
;;T público . El confesiona1 io era el ins­
tI"úíneñto más eficaz ele e.;ta lúgubre do­
mmac1on. No existía más predicación que 
el sermón, la homilía o el adoctrinamien­
to clerical. La sencilla ingenuidad mujeril 
sobrecogía.se de terror ante las llamas del 
infierno católico. Este oscurantismo ideoló­
gico habíase apoderado de la enseñanza. 
Uesde la 0mvers1dad hasta la escuela. el 
e¡erac10 del magisterio docente era orto­
c!Oxo. :Et1 Lima. la pompa ritual de las 
ñestas y ceremonias relig,osas estaha en 
pleno ::i.uge. Las iglesias 1·esplandecientes 
de pedrerias y de lujo eran y son toca.vía 
alcázares eclesiásticos de ingentes riqueza,. 
El arzobispo y los obispos, príncipes de la 
iglesia, tienen un ascendiente todopoderos~ 
Verdaderos magnates. muy lejos por cier­
to de la humildad crist i,ana, viven con la 
;:rroµncia de su alta investidura jerárqui­
ca. De otro 'lado, una oligarquía criolla, 
insolente y soberbia, concentra en sus ma­
nos to'dos los privilegios. En los valles fe­
races de la costa y en las regiones cultiva­
bles de la sierra posée inmensos feudos 
que equivalen a provincias europeas. Dis­
fruta del poder y del dinero fiscal como me­
jor le viene en gana. El indio continúa 
siendo 1a acémila de carga, como en la Co­
lorua. El obrero. en los inmensos feudos de 
1:a<:osta, 'percib; rmserables salarios que a­
penas le a1cai1ián para engÜiilii:° tamal~, . 
tina píff.i'afa ae carne _g_egra. una escudilla 
de arroz de ínfima clase V un "poto" . .de. 
dücna, éí ysutamil ia. - Vive oesc~rlzo y 
habita una zahurda infecta que el patrón Je 
concede como gaje . Se nutre mal y trabaja 
como una bestia. El analfabeto : para él 
no h'<ly escuelas, ni garantías, ni libertades : 
pero eso sí, hay innúmeros impuestos y o­
nerosas obligaciones. Hay sobre •todo, la 
leva, la cons1:ripción nuhtar; la violencia 
füutal de los funciona.nos políticos que le 
'arrancan de su hogar para llenar la plaza 
efe los señontos -qüeno qmeren ir al ejfr ­
cito,aoncie -se le va a succionar la última 
-go1a de su savia bfünana que le queda. 
- -a-oro que lia producido 1a exp!mación 
del indio y del trabajado r corre a torrentes 
hacia los prostíbufos, los hoteles de gran 
tren, los tambos, tabernas y demás sumí­
cleros de Lima, cuando no emigra en mag­
níficas cabinas de lujo, a bord0 de fos tra­
satlánticos. o fomentar el rastacuerismo de 
París. a obsequiar a las divas de los ca­
barets, a despilfarrarse en el vicio cosma­
polita, en las báquicas saturna:les europeas. 
A la: -esea,,.da1ct:;a dis1pacíón vi'rr'ei'na! ha su-

Por Antenor Orrego 
cedido el hedonismo y la zan1bra republi­
cana. 

Clero y _ulogar_quía l!_or fuerza habían 
<le a1iarse. Era preciso mantener el oscu-
1;antismo del mdfo a todo trance. En ello 
se fundaba el negocio y el holgamiento de 
nmbos. Figurémonos el estupor , fa bataho­
la, ·el sobrecojimiento terrorífico, el pávi­
do rechinar de dientes que produce la pre­
sencia de un varón justo, de un hombre 
limpio y austero, resuelto a denunciar, a 
curar, y a castigar. 

Y fi"urémonos todavía más: el pasmo " . de una sociedad fanática, feudal y conser-
vadora que no había pensado jamás y ql:e 
ni siquiera había alcanzado la de111ocr~c1a 
e-fectiv,a 'de que alardeaba en su .<?cnst1tu~ 
ción al escuchar la tonante profes1on de fe 
ana/quista y -libertaria, que negaba la legi-

"('REO EX LA. EFICACIA. DEL APRA.: 

Jo. por su criterio realista con que 
e11 t·.arua los problemas politico -sociales 
<1, .\méril'a Latina, criteri-o mucho más 
difícil de lograr que el cóm-Odo y sim­
Jllista del traspla nte del sociali:smo eu­
ropeo, cuyas premisas son fundamental­
mente diversas a las dadas por nuestra 
economía y amli1ente social americano. 

2o. porque el .A.pra es un partido i <>­
i-en COlll calor ,de ad,olescencia y fruto del 
ritmo propio de una gennación nueva, la 
anisma que está llamada a ocupar el ámbi ­
to de Almén'ca. 

El ;\pra lleva su sello, su marca de 
propiedad. Le pertenece por entero, co­
mo fruto mismo de su entraiia. La unión 
de los trabajadores manuales e intelec­
tual-ts de América Latina en torno de los 
pr~cipios del Apra es nn fenómeno ju• 
-renil fresco de intenciones y dotado do 
toda pujanza de o recién creado. En 
ello reside el secz,et-0 de su vitalidad". 

Isidro J. Odena. 

timidad de toda fonm. estada! o jurídica. 
¡ Cómo resonarla esta voz en un -ambiente 
que ni siquiera había llegado a razonar un 
tímido liberalismo parlamentario y demo­
crático y cómo detonaría el ateísmo racio­
nalista del maestro en un runbiente cle­
rical, dominado por el terror de ultratum­
ba y por el fetiquismo de santos, santos y 
de to'da suerte de advocaciones milagreras ! 

Este es el aspecto valeroso y heroico 
del hombre doctrinario que g,rita su ver­
dad, cueste -lo que cueste . Para el jttsto. 
por sobre los intereses, fo.s persecuciones. 
está la verdad y la justicia. Magna lección 
de energía v de probidad espmfüal en un 
12ue'&lo de mf0!eranc1a rehgÍOsa y mental 
en que sólo falta la mqmstaon para inte­
grar el cuadro. Dentro de este m~o ,fé­
rreo co·m1e11za :1 des'pleg'ars·e esta Vlaa su-

perior y pura. Oíd algw1as dt! sus frases 
,,ue hendían las orejas timoratas de ~-•1 au­
riitorio y que alzaban sobre el maestro el 
0leaje de las indignaciones clericales y 
conservadoras. 

. .. "Política quiere decir traición. hi­
pocresía, mala fé, poder con guant-e blan­
co . . . " ". . . Los pequeños y los grandes 
dignatarios ele la nación no pasan de laca­
yos, más o menos serviles _: unifo~~1~-librea. 
como todo sueldo es propina. . . . . .. Ca­
si todos vivimos girando a:1 deredor de fé­
retros que tomamos por cuna, o morimos 
de gusanos sin labTar un capullo ni trans­
formarnos en mariposas . N ns pa receP1os a 
los marineros que en medio del Atlántico 
decían a Colón: NO PROSIGAMOS EL 

• VIAJE PORQUE NADA EXISTE MAS• 
ALLA . Sin emba:rgo, más a11á estaba la 
América .... " 

"El idea1 anárquico se pudiera resu­
mir en dos 71enas--·:ia libertad ilimitada ,, 
el mayor bienestar posible del individuo. 
c011 la evoluci6n del estado y la pro¡,ied,id 
individual. Si ha de censurras e algo -al a­
narqui:tta, censúrese su optimismo v ia coi1-
fianza en la bondad ingénita del hnrnhr•?. 
I:l anarquista rechaza la caridad rnmo t:­
na falsificación hipócrita ele !_a ju~r:c-·a. co-­
mo una ironía s:m~rienta, ,como ~¡ don 
í~nmo y vejatorio del l'~Prpador :i. 11,w­
r-ado. No admite só:><?r·i:-iía de nhnm· cs­
ptrie ni bajo ningum, forma 5in l'Xcluír 
1-t más absurda de tod:.s: la cid pueblo. 
)riega leyes, religiones y nacio1nl: !ades. 
Lara reconocer una sola potestad: l.1 :!el 
individuo. Tan esclavo el sometid0 a 1:i vo­
:untad de un rey o pontífice, como e-1 en­
feudado a la turbamulta de los políticos ,o 
a la mayoría de los parlament o3. Autori­
dad implica abuso; obediencia, demmda, 
abyección, porque el hombre emancipado 
ambiciona el dominio sobre sus iguaie~. ni 
acepta más a,utoridad que la de uno mismo 
sobre uno mismo. La hostilidad, el dicte­
rio, la injuria y la calumnia comienzan J 

ejerctiarse por todos los me'dios v todos los 
caminos: ~l nombre <le Frada sirve de lu­
dibrio en -las capillas, cenáculos o tertulias 
sacristanescas. La sorda conspiración pri­
mero y después la agresión resuelta y a­
bierta de la sotana se esgrime contra la 
tran quilidad espiritual del escritor lúcido y 
austero. Se vuelca el albañal retórico y 
anónimo sobre su vida cristalina y diáfana. 
El luchador no se inmuta siquiera ante el 
insulto. ni afloja la tensión casti¡radora de 
su verbo. Sabe que ha veni'do a luchar, que 
él ha provacado la lid y que comienza la 
refriega. Dueño de sí mismo y conscien­
te de su responsabilidad camina con 1-is 
vértebTas firmes y erguidas. La pedante-

I
ría teológica. mancornada y castrada. pre­
tende oponerse a la dialéctica sutil. ágil 
v flex ible del ano1íneo -efevo de la Agora. A 
PAGINAS LIBRES•, de elegante y airoso 
c1onaire elusino, se opone el razonamiento 

1 
iiboso y bizco <le un '1lrasnochado esro­
latisi~mo medioeval. de PAGINAS RAZO-
NABLES. La contienda es bastante rlesi-

1 gua!. pero David e-s esta vez un ener~me-
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ANTE EL CISMA PROLETARIO 
El maquiavelismo po:ítico de la burgue­

sía feudal y reaccionaria civilista, juega a su 
guste, con los ''marionettes del comunismo"; 
d "plrnur~" de la Confederación General dt 
Trabajodes del Perú, cuya clausra se ha 
rea.i:lado rn el suntuoso Teatro Muncipal 
concedido graciosamente por el Municipio 
civi i,ta, enci~rra un detalle, en el que debe 
meditar-el proletariado sincero para no de­
jarse impresionar por la verborrea de los 
~eñores comunistas a süeTcfo de la Tercera 
Ir.ternacional RoJa. El aaago civilismo, ,o 
!-ta tr.ás-níedio siglo de fracaso peruano. 
eHá de plácemes; se ha hecho entre gallos 
y m,dia noche una callejera demostración 
antihayista, que ha sido la más tangible fi­
nalidad a la que ha l'.egado al famoso "ple­
num" . Los héroes soviéticos peruanos han 
he,ho ma abarismo de fra~es atacando al 
c¡ne de lejos no puede contestarles; han gri­
taclo histéricamente: "No queremos caudi­
lios ni líderes" olvidando maliciosamente 
que :as sugestiones remuneradas del Parti­
do ~omunista Stalinista, son inspiracioñés 
de un sectarismo fanabco, cuyo caudillo om­
nímodo es Sta :ín, el Tfrano Roja de Moscú~ 
ciebe preguntarse el proletariado peruano, 
.;i será sincera la "pose" de los líderes co­
muni5tas encaramados en la directiva de la 
C. G. T. P. organización sindica!, donde 
:10 debe hacerse- política comunista de nin­
guna clase, ni menos aún· tratar de empu­
j;:r prematuramente al proletariado indefen­
so a :a revue lta, ilusionándolo con el crimi­
nal "espejismo de la toma del poder" cuan­
do saben que sería provocar !a carnicería 
más espantosa, sangrienta e inútil. 

Las acusaciones que se hacen al educa­
ciar del pueblo Haya de la Torre, de devenir 

M que busca las encrucijadas ,los malos 
paso~ y los parajes clandestinos para he­
nr, por la espalda, al adversario que pre­
,,:nta el pecho franco. 

La tiniebla secular comienza a despe­
jarse. Las sombras corren a agazaparse a 
.os rincones y soterraños co11ventuales. 
Desde allí contin\lará dando la batalla con­
tra el hijo de la luz y de la buena nueva. 
No hay fuerzas ni prestancia guerrera pa­
ra esgrimir el a,rma del claro día ,bajo los 
cielos despejados y vastos. La caverna o 
L1 guarida indecisa del salteador o del 
bandolero contra el estadio rotundo o el 
palanqué valeroso del caballero. Y reta 
la calumnia, y anda a salto de mata el 
chismorreo acechando a su presa diáfana. 

¡ Pero el porvenir ha nacido ya, y la 
trompa de la justicia vocea su epifanía!. . . 
El heraldo anuncia que el -eterno Cromos de 
las barbas fluviales, el Tiempo inexorable, 
Ir ha declarado su alianza. ' 

EL HOMBRE APOSTOLICO ., 

Pero hay otro aspecto del maestro que 
n_os revela su ciclópea contextura moral y 
que acaso, la mayoría no ha reparado en 

hacia el fascismo, no tienen fundamento; formas inconscientes de "agitadores extran- \ 
.haya es aún una incógnita para el proleta- jcrizantes" que por un increíble complejo 
riado qut· junto a él aprendi9 a adquirir con- dr vanidad nos t'rata de dividir a todo tran­
ctenc1a de clase, los que ie acompañamos Ll " BASTA DE ROTULOS ROJOS 
desmteresadamente comprendimo~ la smce-CLJ.-\:\'DO SE TIENE EL CORAZON 
ndad de sus ,enseñanzas socialistas. Ante la PüDlU IJO ! nuestros terribles dolores y 
intrans1genaa del Partido Comunista Sta- prol,1emas 110 tienen solución parodiando a 
!mista ortodoxo que trata de socavar la es- la Rusia tejana y misteriosa; ellos son nues­
tructura revo,ucionaria de las izquierdas pe- tros. muy nuestros, nuestro problema indí­
ruanas, mientras la burguesía feudal y lati- gena con sus cuatro mi:Jones de hombre3 
iund1sra aprovecha el cisma proletario y en ,ecular e ignominiosamente expoliados por 
iuerte bloque toma posiciones inexpugna-e¡ feroz gamonalismo feudal, no encontrarán 
bles, cabe preguntar: ¿a dónde nos trata su liberación con los cañones ni los aero-
de lkvar el gmpo comunista haciendo ver- pano, de guerra soviéticos, ellos están muy 
<ladera demagogia explotando el impresio- tejos para que resue.:van sus intolerables 
nim,0 del pro.etariado desorientado? no es dest-speraciones. Debemos de luchar con va­
apas;cnado afirmar que los '·heroicos lide- lentb por la unión de las izquierdas socia-
res soviéticos peruanos·' se irán a pasear listas peruanas, contrarresta!ldo con deci­
·c;.eportados" por la burguesía triunfante sión la ingrata labor de sect'arismo oportu-

que hoy se ríe a caqumos del "fantasma co-ni, t,, holcheviquero en la C. G. T. P. cen-
mun1st'a", fruto del envenenamiento de al- tral :;indica! del proletariado peruano._1.'am:.._ 
gunos camaradas irreflexivos o ladinos que bié11 dt:l.ie cesar la vergonzosa especulación 
hoy consciente o inconscientemente sirven ~e hace zarandeando el puro recuerdo 
dt:. instrumento para la estabilización bur- de J USE CARLOS MAIUATEGUI para 
guesa en e; poder; seguirán ellos disfrutan- tratar d~ prestigiar sectarismos que no he-
do del ''socorro soviético"' muy burguesa- ,, a a a or. n 
mente, mientras aquí queda una masa prole- conci 11c1a e todos los que bebimos sus en­
taria sangrante, sacnhcada y explotada por señanzas está, que el malogrado escritor pro­
la reace1ón de las derechas y por todos los !etario en su frase PERUANICEMOS AL 
imperialismos . Le toca entonces estar aler- FER'U, era por encima de todos ;os "is­
!a a. proletariado para que no se deje a- mos"" o "sectores de izquierda" un sincero 
nastrar a un sectarismo fanático y funesto socialista para el Perú y por el PerÚ.i. mal 
que especula con su hambre actual. Un pr~- hacen pues los que trat'en de usar como un 
cario gobierno obrero y campesino, bajo los anzu-lo para pescar prosélitos, el nombre 
auspicios del líder mso Stalín, ,es una uto- 'lmprofana15le del e¡emplar mtelectual prole­
pia romántica en el mejor de los casos; de-tan o cle,aparecido. 
hemos orientar nuestra acción hacia la rea- -
lidad nacional a nuestros propios y doloró- J. M. Rodríguez Zegarra. 

(De '·La Prensa", 8jllj30) . :<os prob;emas, s-in prestarnos a ser plata-

el. No me refiero a su acc1on externa y respeto, ante esta columnata moral, ame 
militante como difundidor de doctrinas y esta montaña viva de bondad, ante este ci­
como proto-org anizador del nuevo pensa- borio de luz, ante este profeta de la justi, 
miento. Aludo a una renuncia que es rarí- • cia vengadora, ante este ateniense que 
sima entre los liombres, y más entre los sacrificó sus dones estéticos y su gloria, por 
hombres de una alta espiritualidad, de una amor. por acendrado amor humano. 
rica y compleja vida interior. Y esto, en Quizás ahora tendríamos una gran o­
la vida activa de un ·traba jador tan esfor- bra de significación universal que halaga­
zado y diligente como Frada, sólo se ex- rí~. nuestro orgullo, pero no hubiera nací­
plica por una renuncia, que colma la me-do el Perú nuevo, ese Perú que palpita 
dida de la bondad y de la generosidad he- ahora y que estalla en los gritos de reb~­
roica. Prada se vió sin duda ante la al- lión y de protesta contra la injusticia so­
tcrnativa de consagrar toda su fuerza vi- cial y contra la iniquidad organizada; ese 
tal a su gloria de creador intelectual, pro- Perú cuya diana se articula en las gargan­
fondizando, depurando y ampliando la rea- tas jm·eniles de esos muchachos de la úl­
lización de su obra de pensad0;r y de ar- tima generación que son los herederos di­
L1H1, y abandonando el adoctrinamiento rectos y los conservadores y enriquecedo­
c!e ~u pueblo y la denuncia de la injusti- 1es clei·patrimonio que nos legó la gran vi­
cia ·y de la iniq,1idad, eludiendo así el vór- áa generosa y heroica <le don M¡muel Gon­
tice d<:: la lucha en que se hundió o invir- zález Frada. 
tiendo los términos. Su gran corazón y su ¡ Amigos míos, que la memoria vene­
ética personal profundamente humana y rada de e'ste santo ~aicd., /nos auspicie 
generosa, escogi.í lo segundo. Mi amor al siempre y que la copa de este árbol, eter­
maestro, mi homenaje admirativo, se pas- namnte ver.de, floreciente y juvnil, nos am­
ma ante semejante grandeza de alma. No pare y ampare nuestros pasos encendidos 
;,cierto a celebrar esta bondad superhurr:a- que avanzan hacia la justicia! 
nizada, henchida de amor, saturada de ren-
dimiento y don de sí mismo que 110 pue­
de ser sino la de un Dios. 

Inclinemos l::t cabeza, en muestra de 
"Los viejos a la tumba: los 

jóvenes a la obra." 
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EL OCASO DE LA TIRANIA DEL PERU 
LEGUIA Y EL IMPERIALISMO 

Por Garfios Mcmuel Cn.r:. 

"El Presidente Lcguía." no sólo. 
es 1111 agente del impcrialism,o )1,mq11i 
MI el Pení. Los Estados Unidas 11tili­
.:;a11 a Lcguía r11 ~mérica para CO'nso· 
lid.ar su polltica d,c co11q11ista y de pe-
11ct,ració11 financ1-:C-ra. La doctri11a M 011-

roe el derecho de. intcrwmción y la 
Ccmquista de América La-tin.i. por los 
E.staáos Unidos lian sido dcfendidos 
por él y por s11s esnider\Os en d e:rtc • 
rior ( última co11feroncia Panamerica­
na en Habana"). Manifiesto de la Sec­
ciÓ11 del Apra en París y ,Centro de Es­
tudios Anti-imperialistas. 

IV 

Mientras que el imperialismo es la úl-
tima fase de! desenvolvimiento de la so­
ó:dad capitalista en Europa y 19s Estados 
l.:nidos del Norte, en Indoamérica, como lo 
advierte certeramente Haya-Delat'orre, se 
pre~entó como la primera fase del capitalis­
mo ... Xuestro capitalismo--escribe textual­
mente Haya De:atorre a propósito de una 
encuesta de la revista Atenea de Chi'.e, so­
hre nuestra independencia económica-na­
Cº con el advenimiento del imperialismo 
moderno. Xace. pues, dependiente y como 
resultado de la culminación del capitalismo 
en Europa,-Ing:aterra especialmente,-por 
las condiciones natura'.es de los Estados U­
nidos. el desarrollo del capitalismo en ese 
país se cumple vertiginosamente hasta al­
canzar la etana imperialista. América Lati­
na re,u'ta el campo de :ucha del imperialis­
mo europeo y del norteamericano y nuestr:t 
aependencia económica se hace cada vez más 
¡rrave con la victoria del podero"O vecino 
~obre el competidor europeo. 

Esta lucha entre el capitalismo británi 
co.-en su etapa imperialista-. y el impe­
rialismo saxoamericano tiene por escenario 
:a América Latina, pero en algunos de nues­
tros países la lucha se presenta en forma 
más aguda. México, por ejemplo, ha sido y 
e, teatro de esa hatalla, aún c_uando por ra­
zones obvias de vecindad y de más antigm. 
influencia del capitalismo norteamericano, 
el capitafümo intés solo ha tratado de de­
fender sus posiciones ya adquiridas. La Re­
púh:ica Argentina es uno de los casos típi­
cos e11 que la lucha se present'a hasta ahora 
como sumamente ejemplar. Es fácil com­
rrencler a la luz de esta interpretación eco­
r.ómica la resonante y actual caída ere! Pre­
~;dente Irigoye.1, anti-monroísta y anti­
yanquista. Arg~ntina ha estado dando mues­
tras en los dos últimos años de apoyarse 
en la pugna <le !os capitalismos británico y 
americano para librarse de la tremenda prt>­
sión de los Estados Unidos. Su act'itud en la 
Conferencia Panamericana de la Habana v 
su guerra aduanera con los Estados Uni°­
c1os nos dan id~a, por otra uarte, de la si­
tuación tirante que existía eritre los dos paí­
ses. 

Dentro de la tesis del APRA sobre los 
cuarto sectores de la penetración del impc-

rialismo yanqui en América", al Perú le 1\'casi totalidad en empréstitos a los estados y 
corresponde el Eector de las llamadas repú-er. vías de comunicación, el capitalismo sa­
blicae, bolivarianas (libertades por la espa- xoamericano bnsca preferentemente la ex­
áa de Bolívar), donde la "acción imperia- p·otación de materia.s primas, mineras en 
lista se halia aún en el período del emprés- ¡;rimer lugar. 
tito, <le la concesión, del t'ratado, intervi • La fuerza del capitalismo inglés en el 
niendo veladamente en la marcha de la po• Perú, es aún considerable. Una concesión 
lítica_ interior, a:entando los despotismos y por parte de Leguía a esa influencia signi­
convirtiéndo'.os, mediante el apoyo finan- f1ca la venta de los ferrocarriles nacionales 
ciero, en agent.es del imperialismo en esos a la Peruvian Corporation. que como se ha 
países". Esta situacián de equilibrio inesta- ...-isto los tenía rn explotación en virtud del 
'ble que lograba guardar el Perú, dentro del llamado contrato Grace que puso término 
::ong1omerado de las fu~rzas capitalistas a las reclamaciones de los tenedores de bo­
munc!iales, se torna francamente favorable nos de la deuda e."\.1:erior. Esta combinación 
al impmalismo estadounidense que penet'rn financiera de Leguía, una de las más ruino -
a parn redobiado al día siguiente del cuarte- para el país. pone de manifiesto los po­
lazo que lle-vó :.>. la presidencia a don Au- en~ escrúpulos que tenía para enagenar a 
gusto B. .Leguía. En efecto, la guerra mu:,- corporaciones e:ll.1:ranjeras los elementos de 
cial tiene para el Perú esta repercusión y :a riqueza nacional. 
1lna de la5 fases fundamentales del período El cambio de los papeles entre los acree­
que se inicü,, e:;, según José Carlos Mari:1· dores del Perú determinó en política un 
tegui,-Siete Erisayos de Imcrpretació•1 dt cambio paralelo. La superestructura tenía 
la ffe~lidad P,·r;1ana-, ":a gradual ;up~ra- que responder a la transformación de la es­
ció:1 del pod.er 1:orte-americano. El C111a1 de tructura económica. Así observamos que 
Pana~ú. rná~ que a Europa. parece haJ•!r mientras el legufümo que se inaugura con 
arrnx:mado <:i Perú a los Estados Umdr,s. el coup d' etat ele! 4 de Julio de 1919,-ani­
La part1c1;,ación del capital norteami!ri::a- Yersario de la independ encia de los Estados 
tl') en la explotación del cobre y del pe·r6- Unidos, que el régimen declara también su 
leo peruanos, 11ue se convierten en dos de fiesta de aniversario-se hace el fideicomi­
nuestros mayo~s productos, propo,cto,1a sario de los int..:reses capitalistas norteame­
una ancha y durable base al creciente p!·e- ricanos. Examinemos sumariamente algu­
ciominio yanqui". (Pág. 17). r.os aspectos importantes de la marcha as-

En_ 1898 l:as importaciones procedentes cendente de la influencia yanqui en la eco­
del Remo Umdo representaban un 44.7 nomía y política peruanas durante los once 
~r. ciento, mientras_ que en 1927 sólo con•- afios de gobierno de Leguía. 
btman ~¡ 15 por _ciento; las exportaciones El primer c2pít'ulo de enjuiciamiento 
en el primer año citado eran de un 56.7 por de la o-estión económica de Leo-uía lo consti­
c!ento y en 1927 descie1~d~n al ~9. 9 por tuye í; deuda pública. En 1920 el monto de 
ciente. En •tanto que las 1mportac1ones pro- la deuda era de 20 millones de <lólares tan­
ctdentes d~ los Estados Unidos _constituí:a,n to inttrior como exterior, y m 1929 se 'elevó 
el 10 por ciento del total de !as 1mportac10- a 1"46 mi!Jones de dólares o sea un aumento 
nes peruanas _en 1898, en 1927 a!canzaban ele ó30 por ciento. Pero. no basta conside­
el 41.6 por ciento y las exportaciones en rar sólo el monto de la deuda, precisa su· 
los mismo~ años eran ~e 9. S por ciento y Lrayar el hecho de que esa deuda creció a 
29.1 por ciento, respectivamente. (Extrae - costa de la intervención de los prestamistas 
to Estadístico del Perú. 1927. Págs. 44 y en la hacienda del país. Según el convc!nio 
54). pactado entre lo, banqueros neoyorkinos y 

Pero el movimiento comercial. que no W. Seligman and Co. y el Nat'ional City 
e~ sino uno de los factores del índice de la,, Bank, el contralor de la recaudación de to­
relaciones económicas. no es tan elocuen- dos los ingresos le estarán encomendados, 
te y claro como de las inversiones del capi- debiendo percibir el gobierno únicamente 
tal. Anres de la gran guerra. año 1912, los !os saldos que ellos entreguen. 
Estados Unidos habían invertido en el Pe- La moneda peruana ha experimentado 
rú alrededor d-e 35 millones de dólares y durante -los once años de tiranía una tre­
en 1928 aumentó la inversión a 169 milln- r.ienda depreciación.· La libra peruana de o­
nes o sea sn un 383 por ciento, según E- r0 que a la par con el dó:ar tiene una equi­
,-ans Clark. Sin embargo, conviene señalar valenca de 4,864 bajó a 3. 80. La tiranía 
que el Perú ,es uno de los países de Amé- pretendió contener la catástrofe estabilizan­
rica Latina en donde el capitalismo inglés tlo la moneda a bas¿ del retorno al patrón 
d:spone, todavía de copiosas inv.ersiones, al-ele ero y a pesar de que desvalorizó >Ja roo­
rededor die 64- mil!ones de libras esterlinas , neda señalando el tipo de 4 dólares por Ji­
cuyos orígenes he apunt'ado en el curso dt: bra y creando el sol de oro, la moneda si­
estos artículos. guió cotizándose a menos de 4 dólares y es-

Una forma típica de penetración del ta maniobra financiera sólo sirvió para dis­
imperialismo yanqui es que no constituye poner de 18 millones de soles que se extra­
co!onias ,iolíticas directamente sino que bus-js?ron de encaje en oro, que tenían los bi­
ca primero colonias económicas. Esto, no l!etes circulares. Con esta suma se pagaron 
obstante se asegura el contralor político por cuentas atrasadas provenientes de las cos­
medio de su política de apoyo a los .regíme- tosas obras públicas emprendidas por el ré­
nes favorables a su intervención económica : gimen. Por la situación de la moneda la 
caso de L:eguía en el Perú. En cuanto a la deuda pública del Perú es en realidad de 
táct'ica de las inversiones. mientras el capi- 440 millones de soles más o menos. 
talismo británico hace sus inversiones en su Una solución netamente de acuerdo con 
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Nuestro Nacionalismo '~ ...,- , ~ .,A- · 

Copiwright by Renovación Agency 

En general no hay peruano que no $e 
procl:ime patriota. Pe-ro hay muchas clases 
de pat'riotismo. Por ejemplo aquel que gus­
ta de usar una cinta en la solapa, vestir de 
etiqueta el 28 die Julio y gritar viva el Pe­
rú todos los días. Este e-s un nacionalismo 
e_?cterior, de sastre o de ~~arate. Hay o--
fros que jt&gan que nac1011alismo es ocultar 
la verdad de la situación peruana y procla­
mar empeñosamente que vivimos Cti el me­
jor de los mundos. Tal posición es equivo­
cada y semeja a la de un enfoermo que, le­
jos de curarse y estudia r sus dolencias, le 
diera por jugar al fútbol para hacer creer 
en su salud . Desde luego que no correspon­
de ser pesimista y det'ractor de la naciona­
lidad, pero tampoco es fecundo convertirse 
en t:! doctor Aprest a Pangloss del C:;ándido" 
de Voltaire. , 

Nuestro movimiento de juventud y de 
renovación, iniciado en los nostálgicos días 
del destierro, considera que ,el nacionalismo 
no es nn cuadro de condiciones exteriores ni 
tampoco una ciega monomanía_ interior. 
Cree que el nacionalismo v,erdadero y útil 
al Perú es aquel que se revela en el estudio 
desapasionado y sincero tle nuestros pro­
blemas fundameut'ales , en la reflexión cons­
tante y honda por buscar las soluciones, en 
la entereza y sinceridad_ para decir las ver­
dades, en el .sai::rifkio y decisi~n para ser­
vir al país. 

1El nacionalis,mo, entonces, para noso­
tros, es un método y no una pose. Para !ser 
nitcionalista no hay que grita!.!g_tlos cuá..:. 
tro_ costados procláiñindose mo.!}QQQ!izador 
del patriotismo, aunque ~ués. _en_ pri_v<).­
c!o, se saque ail Fisc~e.'<plote_aLprójimo 
y no se pjeñse eñeÍporvenir del l'erú. El 
v<>rdadero nacionali"sta es. aquel que mira h 

e; interés imperali sta dió Leguía a la cues­
t:ón cie-1 P¡¡.cífico, efectivamente, el imperia­
l;~mc yanqui ha sido expert'o en explotar 
las divisiones y contiendas de los países in­
c!oamericanos. La so'.ución lógica del pro­
blema de Tacna y Arica debió ser la salida 
al mar de Bolivia. Sin embargo Leguía hizo 
partición con Chile ele las provincias en dis­
puta a cambio <le 6 mil-lones de dólares. Es­
te arreglo es un desmentido rotundo al su­
pnesto pacifismo de Leguía. E l problema 
riel Pacífico queda en pie, mientras Bolivi.!. 
continúe enclaustra da en la altiplanicie an­
dina. 

La norteamericanizació n cultural y e­
conómica ha progresado bajo la égida de 
Leguía en forma inusitada. Una misión 
yanqui, que pre;:ide Mr. Robrrt Murray 
Haig-, está encargada de estalúcer el sis­
tema de impue.;t'os; Mr. Sutton. ingeniéro 
yanqui, t~nía a su cargo las obras de irriga ­
ción: Mr . Fowler e-s el interventor del mo­
nopolio del tabaco. Las concesiones de te­
rreno, petrolíferos a sindicatos estadouni ­
den,;es son enormes, como fa otorgada a la 
casa de Nueva York, Phillips Petroleum 

POR MANUEL A. SEOANE 

realidad con ojos amorosos , sin engañarse. 
estudia una solución y se traza un camino 
resuelto para alcanzarlo, sin -t'ropiezos ni 
desvíos. \-'\ 

Pero, además, nuestro nacionalismo 
tie11'e otro sentido, mucho más hondo que .!: 

primero. Creemos que los pueblos no se han 
hecho para odiarse los unos a los otros. Al 
contrario, la criatura humana desde que na-

EL )(AES'l'RO . \RGF."XTnO ALFREDO 

L. P.\LA CIOS, OPINA SOBRE 

EL APRA. 

"Si el Apra lograse eo-nseguir los no-
1bles fines que persigue, . .\llnérica Latina 
ini•~iará promisoramente la etspa socia• 
lista de la nueTa cultura". 

" .\lg,o más que una esperanza 1111!'< in­
dicn r1ne1 la obra renondol'a arraigará 
en el Perú cuya brillante juventud nue­
,·a está ;¡eñalnndo certera y mlientemen­
te las rutas del porne¡nir". 

''El ·Apra trabaja silenelooamente 
por la libertad de Állllérica". 

AUredo L. Palacios. 

ce tiene el gérmen de la simpatía y el amo~ 
para su semejante. No obstante, para que 
los pueblos puedan conjuncionar sus desf.­
nos, dentro de fas mútuas conveniencias, es 
necesario que tegan su personalidad desa­
rrollada y cont'orneada. El mundo atravie­
sa una crisis de búsqueda interior. Hast:1 
Rusia, la comunista Rusia, h?,.e "rusismo'' 
en su literatura, en su arte, en ~u cinemato-

Co., de terrenos petrolíferos en la costa nor­
te del país. Por esto un ma..,onate yanqui, Mr. 
\il/arren G. Graham, ha denunciado al De­
partament'o de Estado de Wáshington, el 
hecho de que ,cJ movimiento del Teniente 

PAL.ABRAS CIVILISTAS 

''Lo que intll'fesa es que caiga Le~nia, 
de qni.en lo derrllJe nOs 1>ntari;-arernos no­
~otros". 

""Sios interesa que el gobierno militar 
clure li :ijo nuestro control, a.sí clomin:ll'e-

1111-0s el mecanismo administratüo •eleeto­
ral y 11rt>1>araremos .\ NUESTRO HO~t­
BRE". 

"H11ya 11elatorre es el enemigo; 1tt?,1"0 
1-0s comunistas a quiell'es nos es f,\ci l cap­
tar. se encargarán de él y de esto hay que 
ocuparse". 

(Palabra$ de, "dlistil'guidos civilis­
tas·· ~n diversos circulos sociales de Pa­
ri s). 

grafía. México se mexicaniza intensamente. 
Cadz nación se escarba las entrafias en pro­
cura de su raíz vital. También el Perú, pa·• 
ra ser verdaderamente peniano, para llegar 
.:c,n un aporte a •la cultura universal, tiene 
que trabajar sobre sí mismo, desarrollando 
sus propios perfiles en todos los planos. Es­
f;,. obligación es mayor si recordamos que 
rmestro pasado incaico nos brinda una fuen­
te rica y vivísima en este sentido. 

Además, nacionalismo es también ante­
poner las necesidades de la nación a la con-
\ l!n ,encia individual. Por é'SO es nac,onalista 
~ropugna la redención O.e n~estras 
fuerzas de tra5ajo, de nuestro md10, 
nue;;lros valores p~pio~ , en opos1c1on al 
Tudiviclual egorsmo de los que solo quieren 
satisface r personales apetitos o ambiciones. 

Finalmente , 11uestro nacionalismo rein­
\·indica la peruanidad frente al avance im­
perial de Yan m.ana:ia cuyo rocl1l!o ameñaza 
aplastarnos__ u propagan a pone de moda 
desde los pantalones abombachados hasta el 
bigotit'o a lo Rodolfo Valentino. Su -econo­
mía. paralelam ente, va captando nuestro cc­
bre, nuestro petróleo, nuestro oro y plata, 
poniendo so'bre cada riqueza nacional el ten­
táculo succionador y absorvente. El apris mo 
insurge contra ese avance imperial y pro­
picia que esas riquezas pasen a manos del 
Estado para que rindan a éste, o sea a la: 
peruanidad y no a los capitalistas extranje-

• ros, las pingües utilidades que hoy van a 
Nueva York. 

Confiemos , como ha predicho nuest'ro 
lir!~r Haya ele la Torre, en que el nuevo Pe­
rí1 c-mnp:a esta obra .salvadora realizando · 
:i~í !:i verdadera emancipación de las h1te­
ía:-- ·rx trañas. 

J:1H·110s Aires. och1bre ele 1930. 

Coronel Sánchez Cerro que derrocó a Le­
guía, estaba subsidiado por petro-leros britá­
nicos. interesados en !a caLda de Leguía en 
qu-e <>I predominio de intereses sa.'<oamerica­
no, ern manifiesto. 

Esta po,ítica económica de la tiranía, 
agravada con el abuso del crédito, el au­
mento de los impuestos y monopolios y los 
peculados, produjeron ui:i intenso ma:lestar. 
Los trabajadores y :as clases medias se pau­
pcrizaron rápidament'e y el problema de la 
dtsoc.:upación se agudizó durante los últimos 
m~ses de la tiranía. La protesta de los secto-

, res sociales humildes se hizo intensa pero 
d gvbierno personal y dictatorial de Leguía 
no toleró críticas de ningún género. Se aho­
gó bruta lmente todo grito rebel<le. Muchos 
('ente.nares de presos y desterrados fueron 
lihertaclos y se les ha levant'ado la pena de 
~xi,io a la caída de Leguía. El movimiento 
militar que dió al traste con un tirano y un 
regimen e.'<cecrables no era, pues, sino el 
resu:tado de la situación del país. Por eso 
e! pu~blo peruano acompañó a los soldado~ 
en e-sta primera etapa de la conquista de sus 
verdaderas reinvindicaciones futuras, 
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! ,o imperialismo que se agazapa esperan -
o dar su salto, el japonés y otra parte 
,or la inmigración asiática que z. cien ii­

bras por inmigrante corrompe a toda la 
e.-;cala de funcionarios, venales, trai<iores 
y miserables que improvisan fortuna~ pa­
.~- comprar queridas ca5quivanas y es-:an -
c!aicsas o para construi rse un pli:i:o des­
de Jonde exhibir su ridiculez. 

Integr ando y completando los intersti ­
c-iv~ de esta marquetería, uniendo los es -
p,,,ios libres de hambr'! y sojuzgaa.;';nto. la 
¡-< iJación peruana divicüda entre sí por mil 
)' l'll orgullos, me;tizajes y d:sidenc1.:s. La 
v,r ac-:ón P.eruana con una plana n,ayor de 
<·l nouctores ignora'lte ~ e intele;:ua•~s abú-

• :,,e,~. indecisos, rac;.;;i :1i!"tas perdidos en el 
c!écalo del tremendo p.-,,vlema d~l ··,¡,ié r::i­
cer !", con otro estado de profesionales a -
dictas servidores de todos los capitafümo.-; 
y con una clase gobernante identifie1da por 
s.entido de clase y por intereses a lo, oprt' -
sores del pueblo. Uniendo todos los meca -
nismos, el pueblo peruano, como trabaja 
dor y co11Sumidor. También como elemento 
cíe riqueza puesto que su trabajo no se Je 
paga, se engaña con cánticos de libertad, 
con espejismos de soberanía. con indepen­
dencia para caminar, comer y morir. sin 
darse cuenta que la libertad no es sino la 
libertad en las condiciones económicas pues­
to que "quien controla las condiciones eco­
nómicas de la libertad controla la libertad 
misma" y que por lo tanto si el pueblo pe­
ruano no tiene la riqueza, de nada le sir -
ve titularse nación autónoma si en los fun _ 
<lamentos, en las realiaades evidentes es un 

Viene de la pág. S. 
tes de recursos, son pueblo y hombre per­
didos. La única palabra y la única acc1on 
sa·vadora es la nacionalización. Pero para 
eso necesitamos que la conciencia latino a­
mer.cana despierte en cada país dándose 
cuenta del pe'.-igro t remendo. Nicaragua. 
Santo Domingo, Haiti, Panamá. no son si-. 
no -ejemplos de lo que ocurrirá fatalmente 
a todos los demás países si continúan en la 
loca po:ítica financiera de entregar nuestro~ 
recursos al imperialismo. 

Toda la América Latina de pie. 
Nuestro Partido Anti Imperialista es 

ur.a "Alianza Popu:ar". Alianza de todas 
las fuerzas populares nacionales afectadas 
por el imperialismo. Alianza o Frente Uni­
co ?C las clases productoras (obreros, cam­
pesmos) con las clases medias ( empleados, 
trabajadores inte!ectuales, pequeños propie­
tarios, pequeños comerciantes, etc.) Nues­
tra APRA implica pues un partido de Fren­
te Unico nacional, popular. Así fué fundada 
en 1924 y así rnbsiste hasta hoy probando 
con la realidad misma su necesidad. 

Nosotros somos pueblos oprimidos y 
nacionalidades en peligro de desaparecer. 
O ro:o_niaje bajo la forma acfual, o la liber­
tad ba¡o el programa de la APRA. 

Hay,1 Drlatorre. 

7 
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1•uebl,, dependiente, famélico y explotado. 

) ,1 C:,te es el panorama econúmico-­
qm: 111ud1as gentes negaran por ignorancia, 
scbornu o malclad--daro es que nuestra 
suerte eco11ómica se encuentra comprometi­
da y enagenana y que ,olo muchos años 
<le ,·olumad ue e111anc1pac1on podrán redi­
mirlo. J.:.s P1d1,cut,ble que nuestra mar -
cha h11anc1era llene que seguir dócilmen~e 
las alternati vas y variaciones ele los gran­
des men.:aJo" del capital y ele los grandes 
centro~ <.Je prod11cc1on. ). por lo tanto 'a 
baja de 11uestra moneda-híbrida conse­
cuencia ele la crisis por la hegc:mo1úa de la:, 
producc1onts, <le los mercados y de Ja es ­
peculación judía-es un hecho indepen­
d,ente a no5otros en cuanto al control, aje­
no a nuestra posibilidad 9.!:!_e solo podemos 
rtmecliar con Ull período constructivoae 
nac1onahsmo econom1co que re:;catara las 
!uentes de producc1on y de nqueza, 4111! 

arrancara Cle las nusmas manos que Juegar, 
coñ nuótro biellbl<lt la 11qaeza pata en­
ti'tgát no:.la y ,,ei as! daeno,, de 11uestro 
fop10 tlt:::.tmo. La rec11ficac1on del valor 

t la moneda no es una cuestión de la ba­
lanza ele pagos, puecto qu·e en esta su com -
p!emento la balanza comercial no nos per -
ttnece s1110 en los cargos y no en los abo­
nos. Solo podemos mejorar nuestra balan ­
za en los elementos visibles superiores­
importaciones y exportaciones-en cuanto 
podamos y esto sería reducir nuestras com ­
¡,ras puesto que las ventas no nos perte ­
m cen. Ellas son totalmente e).."tranjeras. 

• Lo~ producto, se extraen por compañías 
extranjeras y se venden en el extranjero y 
1 .. utiiidades se quedan allá focundando el 
pa1s ele procedencia del capital y para na_ 
da casi nos sirve ser puente para la fortu -
na de otros. 

De aUí que no obstante que vendamos 
(teóricamente) treinta millones de libras 
esterlinas anuales y compr<.'mos solo die­
ciocho millones de libras esterlinas no te­
nemos la gran cantidad ele moneda extran _ 
j€'.ra ( doce millones) que una ciencia eco_ 
l'Ómica ~uperficial y epidérmica pudie~a 
suponer. Yerdad es que existen partidas sl'­
netas traslativas de dinero que aminora:1 
el saldo. Pero !o f un<lamental no puede 
ser desconocido o ;;ea que <le lo~ treint::i 
millones de libras esterlinas que vendemo$ 
en el extranjero una proporción enana 
viene a las manos nacionales. La mavor 
parte se queda en el mercado de venta_:_( o 
compra) porque allí están los verdaderos 
propietarios de la riqueza.-Luego el re ­
medio no_ está al alcance de medidas tran­
sitorias como las que nos puede surrerir 
Kemmerer. Solamente puede encontta.T3e 
solución-no postergación-paliativo-- en 
d KACIOXALISMO. Con la barrera pa­
ra que el capital e.,traído del suelo no emi _ 
gre. Con la ley que asigna al Estado un 
alto porcentaje en los beneficios de la mi­
nería como p~opietario de h riqueza--<lel 
rnelo y subsuelo del que concede un usu _ 
fructo. Con la prescripción constitucional 
que nacionaiice las compañías mineras a­
grícolas e industriales que se conostihlyan 
en el futuro y que exija el requisito de ia 

J 
n .. CJonallzacion para e.xplotar determinadas 
rvrma:. ue nquc:za. 

. l ur eso comc100 con Apra en el punto de 
h 111<.1epeudenc1a econom1ca nacional sm a -
uoptar la beligerancia contra el cap1talís ­
n10 or ue somos una consecuencia <ie el;­
purqut: no tenemos tuerzas para uchar y 
porque la beligerancia es el comunismo que 
110 J>Ut<le maaurar tn el mundo como te­
no111t1,0 a1slaC10 SIDO como fenómeno uni ­
vcr,at, y, por supuesto menos en este paí~ 
111c1p1tme y pauperrimo. !-'ero sí cabe ente ­
rnmc:nre e1 resguardo de la soberanía , la li ­
ll!Itac,011 explotador.i., la salvaguardia del 
pats como expresion humana, tísica e hi;­
torica. 

1:.1 galimatías que se ha suscitado con 
mouvo uel cambio se ha detenido en Jacos­
tra del problema. 1<.esponde a mentahda­
aes ignoran.tes y f>equeño- burguesas (ya 
~-= ha dicho que aqu1 no pudo surgir una 
burgues1aJ . A ciencia económica importa ­
da ctel extranjero en manuales, sin médula, 
sm Vitalidad y real-id.ad peruana. Desna ­
cionalizada es decir capitalista . La veruda 
del experto Kemmerer no va a solucionar 
nuestra situación económica. Cuando mu­
cho la paliará postergando los problemas o 
~uginendo me01das drasticas que no se de­
rcndran ame un block de quiebras, pues 
fü opinión en Chile se mamfestó displi­
cente ante la ruina comercial de entidades 
nacionales estimando que se trataba en ese 
C.!SO de una resultante sensible pero de 
depuración comercial. Es decir el .. ogris -
1110·• comparable a la tesis de Marinetti 
sobre la guerra ·'la única higiene del mun ­
do·•. Y el Estado cuya política imprevi­
sora es moralmente responsable del desas­
tn: comercial, debe según esta sabia tesis, 
arrojar por la borda al comercio nacion1l 
adoptando medidas que naturalmente no a ­
greden ni epidénnicamente a los intereses 
de la banca internacional de la que Kem _ 
merer es un hijo legítimo. 

;:,'Lllo nosotros por nuestro propio es -
fuerzo nos podemos salvar. Es necesario 
burilar en los cerebros esta tesis. El ex-· 
perto Kemmerer que ~ada habrá dicho se­
guramente acerca de la tarifa proteccionis ­
ta que es una arma de salvaguard ia al im­
perialismo de aquel país y una agresión pa -
ra lo~ demás especialmente para los pro ­
ductores, no hará sino sacudir superficial­
mente el polvo ele la casa y sus planes ten­
derán ineludiblemente a ajustar el meca­
nismo financiero peruano--como un anillo 
al <ledo--a la maquinaria del imperialismo 
financiero de su país. De tal suerte que es­
tamos llamando a un miembro conspícuo 
de la prisión para que nos diga cómo nos 
fugamos de ella. Esta es la cuestión. Toda 
otra idea representa genuinamente la deser _ 
ción ante el problema. Y en esto estamos 
como siempre colonial~s en todo hasta. pa­
ra nuestra propia liberación. 

Sin riqueza manumitida. sin finanza 
r,ropia, sin condiciones económicas propias 
como individuos y como país. no seremos 
sino sumisos y remisos miembros inferio ­
re~ ele la internacional imperialista. 
Jmr,. "I.a Opinión ~acional"-Lima, Mantas 152. 


